
, 

6,.abodo.: Excmo. Sr. D. J08é Echegaray, t 1. de sep­
lIembre de 1916 -5an10 Domingo: VI.!IZa de CoIÓn.-Ll­
c.rnelado D. Pederico Vel6zquez Hern6ndu. Ilustre domi­
nicano -SlIn Solvador: palacio Naclonal.-Per!l: El voled" 
.Mlalh. desde Arequlpa.-Chlle (5anIl08'0): Cuartel prln­
clplIl de la Pollera. 

'ftfxto: Muerlo glorIoso, por Andr~s Pando.-Eapana y 
hls naclonea de 81.1 origen de La Prensa, de Buenol Ai­
rU).-Gulo nobl" y herolco.-EI hombre que slIbeaet' 
rico, por Juan Pulol.-MI ~rmano que se casoba .. " por 
Ismael Silva VldaJ.-lA RepúbllclI de Santo Domingo. por 
l. L.-En Honduras -Ejemplo digno de Imltll"e.-In ex­
lremls. El b~O\80nelos'. por V(clorM. Rendón.-¿Impe­
rlallsmo o panemeriCClnlsmo? por Aaustfn CUeYlI.-Mlxlco 
se normaliza: JuegO! f1oralu.-Lo ridfculo. por e. Mora-
1e:a.-Hispano-amerlcanismo.-Paquel~ postales entre El 
Salvador y Espana. - Las conferencias panamericanas son 
exclusivamente Mnt!flcas lila palrla de L1ncoln.-Canalu 
y ,anlanos mb Imporlant~ de espaaa.-Whr. nol no'o(1-
Libros nacionales y extranjeros, por Anton o Balbfn de 
Unquera y M. ValdemClro.-Blblloteca.-lndlce de sumarlos 
de los nllmeros publicados en el pl'tSente .fto.-AnuDcloa. 
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fM.~ fiAS-CóPEzl 
,

- ""'E'fIlOCO[ÁTIS y DULCES I 
Pr obad los. exquisitos chocol!ües de I 

esta caoa, reconocidos por todo el mun­
do como superiores a todos los demas . . I 

Sus Gafés, Dulces y Bombones sen los ! 
preferidos por el público en general. I 

Pedid los en todos los estabiecimientos I 
de ultramarinos y confiterías. 

F6brlC!8SI °1 
MRDRID Y ES(!f)RIRL 

DEPOSITOjS 

Montera, n6m. 25, Madrid. ~ 
JSOteros, núm. 22, Sevilla . ! 
Place de la Madelelne, núm. 21, Parlo I 
Mantas, núm. 62, Lima. 

l A. Cristóbal,Perú, 1.537, Boenos Aires . i 
Emilio Labesa, TAnger. 

I Ronda San Pedro, núm. 53, Barcelona. i 
Obrapla, núm. 53, Habana . 
Uruguay, nt1m. RI, Montevideo. t 
V. Roiz (Perú), Cerro de Pasco. ! t ~o~:rt:~O~!a~'~::~!~ Croz de Tenerife. 1 

L.-...-..~ ..... ___ --._..J 

.~U" -., . .,; . 

= ANUARIO GENERAL 
DE INFORMACION 
-== (PUIG.) -

Unico en Espafia de informes 
comerciales por CLAVE. Po. 
.6 tentado y regi$lrado • .6 

Con el créd,to y copital de los 
comerciantes' e industriales. 
Esta va llosa obra constituye la 
recopilaci6n de referencias so­
bre el comercio e industria de 
Espafia y principales palse. 

• extranjeros, especialmente de 
Il- ~ Sudamérica. Il- Il-

" Oficlna$ d. la Empr •• G Editora:tlI 
CLAUDIa COELLO, 66. - M .RDRID 

IBARRA Y COMPAl\IlA SEVILLA, 

Sen le l. rrullr de mml dI 1mll: DI. de BIltIO~1 1nllll , de 1¡TIIII j MII'I/III.\ 

V APORES DE LA COMPA~fA 
Tonela... Tonela-

,da. reg18- da. re,is-
hadas. trada,. 

- -- --
Cabo Roca .•..... 1.582 Cabo Quojo ...... 1.691 Itálica ........... 
Cabo S. Sebastián . 1.583 Cabo Peñas •..... 1.691 La Cartuja ....... 
Cabo de la Nao ... 1.558 Cabo Palos ..... 1.697 Triana ........... 
Cabo Tortosa .. •.• 1.496 Cabo Trafa Igar ... 1.518 

Vizcoya .......... 
Cabo San Martln .. 1.861 Cabo Ortegal .. " . ~.453 
Cabo Espartel... .. 1 249 Cabo Creus ...... 1.421 IbaizábaL ...•.•. 

Cabo San Vicente. 1.817 Cabo Prior ...•... 1.026 Luchana .. . ...... 
Cabo San Antonio. ' 1. 991 Cabo Silleiro ..... 1.026 Cabo Santa Maria. 

Do~ saJldalt Pf'm8n8h~'8 de do~ pUprtob lOlhprendlOo8 {'otre F1IJl!a{J y Marsella. 

I Ton""j 
Ids& reG:La-

t n..!;. l. 

-
1.070 

808 
748

1 831 
742 
395 
156 

Servicio .embaal entre Va"afea GIJ6D y Sevllla.-Tres ealidas semaDal. de todos 
loa <10mb poertos haa .. 8e"llla. 

Servicio quincenal entre Bayonne V Burdeo •• -Se""mite carga i. flete corrido pira 
Q'ltt('lrdam y puertos del Norte de FranCia. 

Para m6& ioformet', oficjna~ de la Direcrfón y D. Joaquín Hafo. CODlluzD8tarto" 

... lO" W .... ..&.. .. • .. ~ _' _ ' , r, . , 

©
 C

S
IC

 / 
U

N
IA

. U
ni

ón
 Ib

er
o-

A
m

er
ic

an
a



A.í5.o xxx 8EPTlf .aRE DE 1918 HÚJ:I:L.. 9. 

Unión Ibero= Hmericana 
ORGANO DE LA SOCIEDAD DEL MISMO NOMBRE 

DJ~BCTOJ¡ 

MANUEL DE SARALEGUI y MEDINA 

Q;lorioso. 
IU por tantus títulO. Ilustre E.xcmo., Sr. O. José Echegdray, lalleci6 en su caaa de Madrid 

el dia 14 de sepllembre de 1916, a los ochenta y cuatro aoos de edAd. 

En contadas ocasiones ha­
brt experimentado E'paDa 
tan boodo y siocero seoli­
mienlo d. dolor como el mo­
llvado por la mnerte de don 
José F.cbegar.y, y ""le duelo, 
difundido a no durlar al res· 
10 del mundo, ,de modo 510· 
guiar a la Am~r¡ca esp3ñola, 
eslA sobradamente juslifica­
do porque lo origina la pér­
dida del presligio mis sóli· 
do yde unAnime consagración 
conocIdo en nuestra raza ibe· 
ro-americana eo la segunda 
mllad de la pasad. centuria 
y lo que de la presente v. 
lranscurrido 

Todos los españoles, .0 
ese lapso de tiempo, naclftJOs 
y vi'lmos o¡endo hablar de 
Echeooroy como algo intimo, 
propi o, incomparable, ex· 
Iraordinario; como verdade-
ro lllubre de @Ioria naoional; 
sentimienlos tasi innufls, 
en conspcucncia, que se Corti· 
60aban en aquellos que tu· 
vieron la dicha de verie y 
oirle alguna Vf.I'Z, apreciando l 

sus dote, personales. ilumi­
nadas por la modestia Clrac­
lerística en él, yextasíAod ... 
en la exposiCión senCilla de 
la ciencia o el arle que fluían 
de af[oel manantial, Fudíen-
do saborearl .. con e placer 
que el caminaole experimen. 
ta al beber el agua pura, Ires 
ca J cristalma que le ofrece 
la foente en la .ereda. 

El retllerdo de D. Jo,é 
Echegaray. rCOlenle su pér­
rUda, emocIOna y remueve las 
fibras senslblrs de nU""lra al· 
ma, prodUCiendo en ellas las 
vibracIOnes corresponden 
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UNION IBERO-AMERICANA 

borr.rl jamás en los que le ,,,nocimos, y • buen segu­
ro que Siempre que alguna sacudida violeota para 
nueslra palria, de dolor O de alegria, de lemor o ~e 
esperanza, conmueVl la ,¡da nacional, pasará por nuesa 
Ir. irn'ginaClón la figura encorvad lla, la expresión aCa 
ble del vlejecllo admirado y quendo que lao allo poso 
el nombre de España y que Vivió ochenla y cuaLro años 
Irabajaodo coo f. IOquebranlable, e irra~lando el .. ber 
de su prodigiosa inleligencla. 

• •• 
O. José Ecbegacay era parlidario deeldido de la 

arroxlmac.iÓn de España J las naciones de so orlgpn en 
e eoolmente colomblOO. Toda su iocomparable labor 
Cué Siempre seguIda y admirada como propIa en Amé­
rica . 

Nunca escalimó su concurso en obras de hi'pano­
americaoismo; eo la preparación y celebración del 
euarto Ceoleoarlo del Ocseobromieolo del Nu .. o Mun­
do, lomó parle acliva desde la presldeneia de uoa de 
1 .. Secclooes. 

Amérlc" a sa vez, se adhirió por med .. eióo de la 
UftW" Ibero A...ncan. al homenaje públICo que se 
riodló al Sr. Echogaray en 1905, en forma bien expre­
Siva, autorizando Jos representantes respeetivos p¡¡ra 
que, en la manlfestlCión, figurasen las banderas de 10-
d,s aquellas naeiones de nuesl ra habla, como en efeclo 
figuraron conducidas por dlSllllguidos miembros de la 
casa social. 

Per., sobre lodo, D. José Erheguay Cu6 uo glorioso 
paladín del ideal de nueslra Asoc,"ción, SI .. conSlden 
que sus obras dramáticas, después de conmover a Es­
p3ñ-\, cruzaron el AtlántiGO, e IOterpretadas por los 
más g.niales actores de Il1bl. caslellaoa, slOgularmenle 
por ¡\taria Guerrero, fueron clll'pazos que miliares de 
veces mo\ivaron se mezrlast.n con las aclamaCiones más 
eotus,astas al dram.tur~o que lIen6 con su geniO toda 
una epoca del tealro nac:onal, vítores delirantes a la 
madre palria, a la vieja Esp,aña, que después de pro-
1IIS'u su Ilngre y SllS eneq~las a torrentes par.! des­
(;ubrlr, poblar y CiVilizar un g'andioso continente, se 
nooraDa, honranflo a la raza. present<lndo en el concierto 
:ullversa l genios que, como D. José Echegara~, pueden 
"''''petlr con los más brillantes presllglos m'IOdlales. 

• • • 
No lieneo estas mal hil'anadas lineas las prelensio­

nes de una blografia; lr)os eslá tal empeño de nuestras 
fuerzas y de nupstro propós·to; su fin es aSOCiarnos, si­
quiora se. modrslamenle, al duelo g' neral y dejar cons­
tanCia ron la SUClOta rela~lón q'" sigue d. la obra de 
D, José hehegaroy, por cuyo elerno descanso pedimos 
a D,os Cervorosamenle, 

D.to, biogrdficos, 

D. José Echegaray naeió eo Madrid en ruarzo 
de 1833. 

ESlUd,ó en Mareia y vmo a la corle, obteniendo el 
número 1 en los exáruenes de Ingreso; sigUiendo con 
este mismo número durante toda la carrera de In­
geoiero 

Fné Profesor de lo Escuel. esperial de Ingenieros, 
"ormó parle de las Cortes Constituyentes de 1869 , 

Después fné Minislro de Hacieoda y de Fomento. 
Figuró en la Comisión q"e recibió en Carlagena al 

Hey Don Amadeo de Saboy., yen 1873 se deslerró, 
volviendo a Españ. para ser de nuevo Ministro de Ha­
Cienda en el GablOete de conelliación Cormado después 
del ~olpe de Eslldo del Geoeral Pavia, el 3 de enero 
d. 1874. 

F"mó con Mortos, Salmerón y otros prohombres, 
el Manifiesto de 1,' de abril de 1880, que d,ó origen 
al partido republ icano pro~resisla, 

Cuando Mmos reconocIó la monarquía en 1883, se 
retiró de la polillca acllva, 

Ingresó en la Academia Española en mayo del año 
1896, En 1904 se le olorgó el premio Nobel, d. Lile­
ratura, .n bonor del fllIslre MlSlral. 

El Rey Don Alfonso XiiI entregó al Sr, Eehegaray 
las InSlgola. y el diploma, en solemne reunión, en el 
Senado, y al día siguiente hubo una manIfestacIón po­
puldr en suhonor,que re.islió proporciones Imponentes, 

Requerfdo muy iosislenlemenle por el Sr. Montero 
Rios, ,olvió a h polillca acl;.a en 1904, s.endo Mmis­
Ira de Hacienda, Senador vi la licio, Presldenle del 
Con .. jo de Inslrucción pública y Presldeole del Con­
grjo ¡fe AdmlOlStraolón de la Compañía Arrendataria 
de Tdbacos y Timbre, cargo Que desempeñaba en la 
acluabdad. 

Era caledrAlico de la Unive!'Sidad Cenlral y miembro 
de la Academia de ClOnroas Exaclas, Flsicas y Natu­
ral rs desde el 3 de abril de 1865, desempeñando a~­
tualmellle la presidencia, de la misma, y .demá. de 
pertenecer como nllembro honorario a innumerables 
corporaciOIlf's eientifiras, literarias y arLísLic3~ del mun~ 
do entero, estaba en posesión de las mis preciadas coo­
decoraciones nacionales y extranjeras. 

Echegaray, <:Un tífico , 

Consagrado, sin disputa, el mejor matemático de 
Espalia y uoo de los primeros del m"ndo, ha escrito 
vario. Ira lados de Matemáticas. Alerecen tllarse sus 
problemas-9 ue llevan el nombre del glorioso sabio­
sobre la anabtica d. dus y Ires dimenSiones. 

lIe aqul la lisia le algunas de sus más celebradas 
obras: 

tCIi.mcia popular., cTeorias modernas de Ffsicl •• 
·Geom,lril superior., <¿Qué es lo que consliluye la 
fuer za de Ids nacIOnes?, «Memoria sobre 1:1 Teorí-t de 
las determinantes., .Resoluclón de Ecuaciones yTeo­
,-Ia de Gal ,is" .Inlroducción a la Geomelrla supe. 
r:or_, .Problemas de Geometría», cTeoriJ matemáti­
ca de la luz-, .Conferencla sobre FíSica matemática 

,en la Ulllversidad Central., .La Ciencia y la Crítica'. 
.. UDlrtad de las fuerzas materlales_, cObscn-aclOnes J 
ttmu sobre la afinida I química., «Examen de va­
II0S submarinos complrado, tOn el <Preal. (colewón 
de arllculos publicados en lIeraldo de Madrid), .¿Qué 
debe proteger más una narión: la ClOnr,. pura o la 
tIenda practica. inmediata a la Industrld?, «E lemen­
los de agricultura loóroco-prAclic,l, acomodados al clI­
ma de Es~aila., ~ TermodlDámlca ... e El túnel de los 
Alpps., • La ex~oSlción ~e l. eleclfleldad. , 

Orja escrilos unos 800 arlÍculos de ,ClOneia popu­
lar_ en Diario rk la Ala,.irta, de la Habana, y una ex­
leosa coleCCIón d. lrabajos de vnlgantaclón cl'lenlllDc:a, 
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__________________ ~um~v~W~IB=E=RO~.A~M~2R==I=CAN~A~ _______________ ~ 

publicados en El Liberal, con los siguient.s tltulos: 
.¿Por qné le quema el urM.?, '¿!lor qué dilata el 
eaJor?. cLas fuerzas nalunles_ t e El kiretoseopio:t I 

eDOI inventos novísimos_, cNoev8s lámparas eléetri­
cas., cFolografia de eoloreb 9 cEl frio_, cTransporlc 
eléelrlco de la. fotografias., .La biciclet.,.u teoría., 
-Tron,ía. eléctricos. y .Prólogo de miniatura cient!-
6ca •. 

Con sus trabajos se ,ieron también ratorecid .. las 
columna. de la Revuta d. ObrIllP.blica •• la llupano­
Americana, la Il.stración Española 11 Americana, de 
Madrid, y Artl.tica, de B,,,celona 

En la actualidad estaba publicando unas memorias 
políticas de D. José, Madrid Científico. 

También nuestra Revista ha bonrado repetidamente ' 
SUI column .. con trabajos del inli¡¡ne Echegaray, y 
bien recientemente con uno interesant!simo y de gran 
actualidad referente a la guerra, que se timlaba .Una 
ley económica>. 

El Teatr. de Ec1&.garoy, 

18 febrero 1874. Se estrenó la primera obra de don 
José, titulada .Ellibro talonario •. MlOislro de Ha­
cienda a la sazón el autor, se proclamó como lal .1 ana­
gran ático lorge llaya.eca. 

14 noviembre 1874 .• La esposa del ,engador •. 
2 marzo 1€75. Tealro de Apolo .• La úll,ma noche •. 
12 octubre 1875 .• En el puño de la espada. Gran 

éxito. 
9 lebrero 1876 .• Un .01 qne nace y un 801 qne 

muere •. 
No,lembre de 1876. El 9. en el EApañol, .Cómo 

emp.eza y cómo acaba., yel 11 del mIsmo mes, en 
Novedades, • El gladiador de Ráveoa • . Don Allonso y 
Doña babel .. ,stieron a estos dos .. trenos. 
~2 enero 1877. ,O loeura o santidad., qoe obtuvo 

eo el Español triunlo resonante, y luego fué motivo de 
a¡>asionadas polémIcas 

lO lebrero 1877 _Iris de paz •. 
27 abril 1887 .• Para lal culpa, tal pena •. 
14 octubre 1877 .• Lo que no puede decirse •. 
26 feboero 1878 .• En el pilar y en la eru". 
15 octubre 1878 .• iAlguoas veces aqlli! ,. 
10 f.brero 1879 .• Mo", por no despertar •• 
12 abril 18i9 . • I!:n el seno de la muerte •. Exilazo. 
24 mayo 1879 .• Bodas trAgieas •• 
20 diciembre 1879 •• Mar sin orillas •. 
3 noviembre '880 .• La mo"te en los labIos •. 
19 marzo 1881 . Apoleosis de Echrgaray con • El sr.n 

Galeolo • . El autor recibió ovacione; delorantes y lué 
aoompañado buta su easa ton antorebas, por público 
entusiasmado. 

8 abril 1881, «Los dos curioEOs impertinentes,. 
S d'tiembre 1881 .IIJroldo el Normando». 
14 dic,erubre 1882 . • Conflicto entre dos deberes •. 
5 febrero 1884. 'Plensa mal bY acertarAs? 
24 noviembre 1884. En la Proncesa, l. lraducción 

de .María Rosa., tragedia de Guimerá. 
12 dIciembre 1884. En el Español, .La peste de 

Otranlo •. 
7 marzo 1885. "Vida alesre y muerte trille •. Gran 

hi lo para Echrsaral y para Antooio Vico. 
7 no,iembre 188~. -De mala raza • . 

Enero de f887 .• Los dos fanalismos., por Calvo y 
VICO, ton moy buen SDQeSO. 

14 euero t888 •• E1 hijo de uroe y el hijo de 
hierro • . 

4d'ulio 1888 .• Lo sublime en lo vulsaf>, en .1 Ita­
tro a/vo·Vico, de Barcelona, por los dos padrinos del 
coliseo. 

9 marzo 1889 .• Mananlial que no se agota •. 
19 no.iembre 1889 .• Los ,ISidos •. 
Diciembre de 1890. En el E.pañol, .Siempre en ri· 

dlculo" y en el Calderóo, de Valladohd, .El próloso 
de DO drama_, 

5 dIcIembre 1892. El éxito de .Mariana •. Esta co· 
media fué premiada por la EApañola con el premio Coro 
tina, eu~as 4.000 pesetas dedicó Eehegaraya los po­
bres de Madrid. 

n Diciembre 1893 • A la orilla del mar., en la 
Comedia. 

9 Febrero 1895, en el Español con .Mancha que 
limpia •. 

15 No,iembre 1895 .• EI Eslisma.. 
19 Mayo 1896. _ Amor sol ,aje. . . 
~2 Enero 1897, la traduu,ón de .Tierra baja., d. 

Gulm.ri. 
'l2 Abril 1898 .• EI hombre negro •. 
9 Diciembre 1898. eS"eneio de muerte,. estrena­

da antps en Bar«lona. 
En 1899 en el Español se estrenaron «La duda. y 

.La •• ealon'la de un trono., última obra .. céoiea de 
D. José Eebrgaray. 

No podemos omitir aqui el nombre de Maria Gue­
rrero, fehz ,.t~rprete de las mujeres del teltro de 
Echesaray. 

En el t:tlranJero. 

Ya bemos consignado que Eches.ray .n las naciones 
trasatlánticas de ori!!:en IbériCO, en considerado y ad· 
morado como en Espaoa, y sus triunfos alll fueron iu 
comp .. ables. 

En eltoatro Real de Stokolmo se representó mucbas 
veces «O locurd o santidad-; en Aten .. s, «El BrillO Ga­
leoto-; en L1Sboll, _Mariana., y en el teatro Nacional 
de Budapest, .Maorha que limpia>. 

En Alemania, donde han alcanZldo considerable nú­
mero de represpotac1ooes. sus obras -O !ocuu o santi 
dad. y .El gran Galeoto. figuran en el reperlorlo de 
las mis importantes compañías dramAtiu. alemanas. 

IIndré. ~aDdo. 

ESPAÑA Y LAS NACIONES DE SU ORIGEN 
Al celebrar las naciones de origen hispáni· 

co, en fecha casi coincidente, sus respectivos 
centenarios, ha existido en todo el Continen­
te un movimiento espiritual de simpatla sin­
cera, de amor profundo hacia la vieja nación, 
prócer entre las más procéricas, a cuyo genio 
debe la humanidad la dilatación del mundo 
conocido en los obs.:uros siglos de la Edad 
Media. 
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UN10N IBERO-AMEItICANA 

A medida que avanza el estudio de la labor 
de los pueblos y de las razas en la historia de 
la civilización; cuanto más se afina la visión 
perceptiva de la obra social y más penetrante 
se torna la investigación de todos los fenó­
menos que determinaron el agregado del Con­
tinente americano a la geografía física y poli­
tica del universo, más resalta la obra formida­
ble de Espana en los siglos XVI y XVII, obra 
realizada sin medio económico, sin tesoro pú­
blico,gastado anteriormente en empresas idea­
les, en imponer a todo trance el unitarismo 
religioso a todo el orbe, siguiendo las quime­
ras metafísicas y teológicas de Carlos V. 

Y aquel pueblo sin recursos, agotado, con­
sumido en un incesante combatir contra la 
Reforma en los pueblos teutones. en sus lu­
chas de dominación en Italia. en su oposición 
a los desbordeS del turco, en sus guerras cons­
tantes con Francia y con Inglaterra, en su in­
fatigable pelea, en fin, con todo el mundo, 
halló aún milagrosas fuerzas para realizar la 
obra de América, gracias a la energía extrava­
sada, única, de un par de centenares de sus 
hijos, argonautas, mlstkos y guerreros, cuya 
potencialidad vital se confunde con aquella 
que la mitología atribuye a los semidioses. 

Un gran historiador inglés, Martín Hume, 
sintetiza el esfuerzo estupendo de Espa~a, di­
ciendo que -toda la economia y toda la rique­
za de todas las potencias europeas modernas 
no bastaría para realizar lo que Espafia hizo 
en América en el siglo XVI •• Quiere ello decir 
que si faltaron los medios sobró el esplritu, 
ese superesfuerzo que determinados pueblos 
realizan en un momento dado para demostrar 
a la humanidad y a los siglos que nada es im­
posible al hombre en el momento delfloreci­
miento de su genio. 

¿Que la obra de Espana en América tuvo 
defectos, errores, equivocaciones? íQuién lo 
dudal Pero, ¿qué obra humana no los tiene? 
Estos errores eran los mismos que sufria, no 
sólo Espa~a, sino toda Europa. Y, asimismo, 
lo reat, lo evidente, lo innegable, es que las 
instituciones espa~olas en ese momento, trans­
mitidas generosamente a América, eran, en 
muchos aspectos, superiores a las existentes 
en el Continente europeo. No entra en la In· 
dole de eSlas líneas demostrar la organización 
admirable de las municipalidades castellanas, 
organización trasladada a América '1florecien­
te en ella, mientras el método popular y de­
mocrático habla muerto en la propia Espalla 
con los com uneros crucificados. No .-:abe en 
los reducidos limites de un artículo una exé­
gesis histólÍca de esta naturaleza. Sólo cabe 
decir diólo tenia ella misma: 

sus leyes, su ciencia, su maravilloso espiritu 
náutico, parte de sus ganados, sus ensel1anzas 
agrícolas y, ante todo y sobre todo, la flor de 
su energía humana, sus hombres más auda­
ces, más intrépídos, más bravos, más re, igna­
dos, más tenaces, de los cuales descendemos 
nosotros, ya que la mayor parte de elios 110 

volvieron a los patrios lares, formando aqul 
sus descendencias el patriciado americano, 
todo lo que tenemos de honrosa tradición so­
cial, histórica y politica. 

América, con su absorción avasalladora de 
energlas peninsulares. con su poder de atrac­
cion, dejó exangüe a Espal1a, y nada, por lo 
tanto, debe ser más respetable para nosotros 
que la decadencia de la gran nación en los 
siglos posteriores, pues la savia que nutría a 
América en los primeros vagidos de su vida, 
sólo de alli, de la Peninsula ibérica procedla. 
La postración y languidez de Espaila era ex­
ceso de maternidad, parto de naciones, crea­
ción de un Continente. 

No han faltado en Europa políticos, soció­
logos y escritores que, en medio de la paz y 
de la riqueza, han enrostrado a Espaila su de­
cadencia Quizá ahora haya cambiado su pun­
to de vista . Dos anos de guerra han dejado 
quebrantada, maltrecha y hundida en la san­
gre y el dolor a toda Europa. Pues bien: eso 
mismo sufrió España, no durante dos al1os, 
sino por espacio de dos siglos, mientras todo 
el Continente europeo fraguaba su riqueza y 
su floreciente civilización. Y estos dos siglos 
de incesante luchar, de continuo desangre, de 
emigraciones, de dispersión, no han logrado 
abatir la energia milagrosa de Espal1a, cuya 
contextura orgánica se va rehaciendo, viéndo­
se en el ascenso de sus progresos espirituales, 
intelectuales y materiales, el consistente vigor 
de la levadura con que la Providencia y la 
Naturaleza formaron la privilegiada raza ibé­
rica. 

Ningún pueblo ha pas~do por pruebas más 
dura5. Al desgajarse su colosal imperio colo­
nial para formar un árbol de veinte nadones 
-la más vasta obra que pueda fundarse, no 
tanto por su realidad actual, como por sus es· 
tupendas posibilidades-, sufria Espal1a su 
más honda descomposición interna. Casi si­
multáneamente se produclan las guerras de in­
dependencia en América y la guerra de la ln­
depe:¡dencia en Espal1a, frente a las águi­
las triunfadoras del más grande de los genios 
militares y politicos que haya producido Eú­
ropa. 

En toda América los espanoles, juntamente 
con los a se dividieron en ">!'Iid, •• 
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UNION:lBERO-AMERICANA 

y asl, el acto de una separación necesaria, im­
puesta por la madurez de las ideas y de los 
se'ntimientos, tuvo el carácter de una vasta 
guerra civil continental, Ello demuestra la ad­
hesión vinculatoria del espallol a la tierra ame­
ricana, su arraigo en ella. 

Producida la independencia de todos los 
.pueblos americanos, Espalla entró en una agi­
tación interna terrible; motines, pronuncia­
mientos, cuarteladas, luchas dinásticas, más 
dos guerras civiles, del allo 30 al 40 y del 70 
al 75, dos guerras que aniquilaron el pais, a 
las cuales hay que agregar las insurrecciones 
de las antillas y de Filipinas, con el epílogo 
final de la guerra con Estados Unidos. To­
tal: una lucha interna y externa que dura todo 
el siglo pasado. 

Este tráfago épico determinó el aislamiento 
de Espalla, sobre todo de la Espalla oficial, 
con relación a los paises del extremo Sur de 1 
Continente americano, Pero la corriente inmi­
gratoria, es decir, lo verdaderamente vivo de 
toda relación, mantenia, felizmente, el vIncu­
lo racial, sosteniéndose asi la tradición fami· 
liar y el afecto duradero en la coparticipación 
del trabajo y de los afanes de la vida. 

Hoy toda la nación espallola, con su grupo 
selecto de intelectuales a la cabeza, tiende su 
mirada henchida de puro y noble amor hacia 
esta América que el esfuerzo de Espai'la sacó 
del reino de lo ignorado. Múltiples pruebas 
de este afecto desinteresado nos llegan cons­
tantemente de la madre patria, en cuyo espl­
ritu el solo nombre de América evoca su ma­
yor ti mbre de gloria histórica. No hay en es 
tas pruebas de adhesión segundas intenciones 
ni interés subalterno. Hace muy pocos allos 
estuvo en Espalla un Embajador extraordina· 
rio argentino, con motivo de la celebración 
de un centenario parlamentario .• He queda­
do encantado de Espai'la.-decla el Embaja · 
dor-. <¿Por qué?-le preguntaron-o .Por­
que a11l nadie me ha pedido nada; nadie me 
ha hablado de concesiones, de negocios, de 
ningún asunto que signifique interés .• 

Un profundo .movimiento espiritual de ver­
dadero afecto, romántico, leal, intenso, se está 
produciendo en Espalla con relación a Amé­
rica y especialmente a la República Argentina, 
a la que se considera alll como la rama más 
lozana y vigorosa del común tronco hispáni­
co. En ningún pals nuestros progresos y nues­
tra prosperidad encuentran más alto eco de 
simpatia. Aqul también, en la hora feliz de 
nuestro Centenario, correspondemos a este 
afecto, en medio de nuestras fies-
tas, a la nuestra gloriosa ascen-

ras evoluciones del mundo logre el esplen­
dor sin igual que alcanzó en los pasados si­
glos. 

(La Prensa, Buenos Alres, julio 10 de 191 6.) .. _ .... _-
f\ctitud noble 1:1 heroica . 

En el reci.ente conflicto internacional 
entre México y Yankilanlia, el pueblo sal­
vadoreño, el pueblo de las indomables re­
beldías, digno descendiente de su inmortal 
cacique Atlacat, se levantó como una ola 
de ind ignación para protestar enérgicamen­
te en contra de la intervención norteameri­
cana en México. 

Los estudiantes, los obreros, las mujeres 
y los niños, congregados en manifestación 
grandiosa de sentimiento antiamericanista, 
llegaron a la residencia del actual Presiden­
te de aquella República, D. Carlos Melén­
dez, para que se sirviese manifestarles la 
actitud que asumiría El Salvador en caso 
de que se rompiesen las hostilidades entre 
México y los Estados Unidos. 

El Presidente Meléndez, amparándose en 
esa oratoria que nace al calor de la mfts 
alta sinceridad, desde su balcón presiden­
cial dijo así a su puehlo: 

"Si las hostilidades se rompen elltre Mé­
xico y los Estados Unidos nuestra actitud 
debe ser digna de nuestro ori!!cn heroico. 
Antes de que los hombres del Norte entren 
a la ciudad de los palacios. las huestes nor­
teamericanas pasarán na sólo sobre el úl­
t ¡mo mexicano. sino también sobre el últi­
mo salvadoreño." 

La ovación que se le tributó al mandata­
rio salvadoreño fué estruendo,a. recorrie'l­
do. poco después. la <oherbia man i festación 
las cal1es de la heroica caoital centroameri­
cana. al son de los acordes del himno me­
xicano y el salvadoreño. 

<:l_<:l~It~<:l 

El hombre que sabe ser rico. 
Mucha gente, en Santander, me habia recomendado 

ver a D. Ramón Pelayo. hombre del que toda la pro-. 
vlncia se enorgullece. D. Ramón Pela yo, a quien no 
hace mucho tiempo el Rey nombró Marqués de Valde· 
cilla, es, efectivamente, un personaje ejemplar. del 
que seIla bueno hablar por lo menos con la misma fre­
cuenda con que se habla de politlcos, de histriones 
de toreros. Y no para con 
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6 UNIÓN IBERO-AMERICANA 

ritu selecto,.l que Irrita este g~nero de renombre-o 
sino para difundir su ejemplo y ver 51 otros hombres 
acaudalados se deddfan a Imitarlo. 

Hace muchos anos salló de la montana y se instaló 
en Cuba. Reunió a1ll una roctuna enorme. Y ni un 
solo Instante se borró de su memoria el recuerdo de la 
Patria. 

-Los que nacemos en este pats-me deda ayer­
nos sentimos atados a ~l para siempre. 

Este amor al teuuno tomó !a única forma en que el 
amor se manifiesta sincero: la de favorecer, mejorar, 
enriquecer al objeto amado. Precisamente en este mo­
mento tr~glco para Espana, en el que una legión de 
hombres perversos y venaleS! quiere poner la sangre 
del paJs al servido del extranjero, es cuando aparece 
més luminosa la silueta del anciano Inteligente, cordial, 
animado de un hondo y desinteresado amor a la tierra 

a visitarle los nlnos de las escuelas que ha creado. En 
el jardln magnIfico, desde el que se dIvIsa un paIsaje 
grandioso de montanu y de colinas verdes, a la som­
bra de los tastanas, sobre el césped, se sientan los pe­
quenas visitantes a merendar . Hay algunas elegantes 
siluetas femeninas, IIU sobrina Marll Luisa entre ellas, 
que vln y vienen sirviendo a los chlqull:os. Ellardfn 
tiene blancas estatuas marmóreu, Arboles tropicales, 
anucarlas cuyo verde se comienza I tostar por la pro­
ximidad del atona, palmeras exóticas, fresnos aUfsl­
mos. Yen los arriates las rosas se confunden con las 
begonias rojizas, con las verbenas moradas y blancas, 
con los crisantemos y los claveles Japoneses. 

Terminantemente, de modo que hace imposible In­
sistir. se opone a ser fotografiado Hay en é. como un 
mal reprimido enojo al sa6er nuestra condlclón de pe­
riodistas, y sólo a fuerza de cortesla lo disimula. Ue-

SANTO DOIfINGO.-PI ••• de CoI6 ... 

de los suyos y 1 las generadones que la habitan. Los 
pueblecillos de la montana donde se deslizó su nlnez . 
han sido favoreddos por su esplendidez consciente. bien 
orientada, fructuosa. Un dIa, Santander Intenta ofrecer 
un Palacio a los Reyes de Espina. De la presencia de 
la Familia Real se esperan, con razón, muchos bienes 
para la comarca. Pero el Palacio ha de ser digno de las 
augu-us personas, y debe ser construido en breve 
tiempo. Las suscripciones populares, aunque numero­
sas, no bastan . Se pIensa en D. Ramón Pelayo. Se le 
telegralla. 

-¿Cdoto I.lta?- conte.ta sencillamente. 
-Dosdentas cincuenta mil pesetas-le replican. 
y hace el 2iro por tel~gnfo. 
Imposible hacerle habfar de sus obras ben~"Cls, de 

sus proyectos. Mientras converso con ~ por el Jardln 
de su casa, rApldamente me hago cargo de que estoy en 
presencia de un hombre superior. Es alto tiene una 
cabeza noble y fina, la frente ancha, la ba blInca y 
puntIaguda, y en los ojos ex-
presIón de bondadosa 
hace el bien sin 

heria mortificarme esto, y, sin embargo. lo Interpreto 
como un signo de buen gusto. de aristocracia de esp!­
rltu, refractaria 11a publicidad de su vida, gustosa de 
que no se empafte cou el comentarlo verbal ni Impreso 
l. pureza de intención de sus acciones. Pero yo no ha­
blo de t!l por complacerle. No es mi oficio. Lo hago 
para que aprendan, aunque sea por contagio, I ser ri­
cos-como un brillante y querido companero quiere 
que se los haga aprer.der Vanderbllt-muchos de esos 
opulentos Industriales que han ganado fabulosas fortu­
nas a l. sombra de la bandera espaftob, qut! no aman 
ni re.petan, o por la protección del Estado o por el ejer· 
ctclo de artes usurarias y punto menos flue del1ctlvas. 
Para que todos esos millonarios que no compraR un 
Ubro, ni un cuadro, ni tIenen candencia de I'JI altos de­
beres sociales que Impone la riqueza, vean cómo hay 
quien los practica. 

Pero, en resumen-se me preguntarA-, ¿qué ha he­
cho? 

Sencillamente 
unas escuelas .... 

esto: En Valdecllla, tanto a Solares, 
por valor de 250.000 peseta •• 

IOO.OOO.1!n Pedrena, 
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UNiÓN IBERO·AMERICANA ? 

tas. En Sellén, el mismo ~énero de edificios, por un va­
lor de 45 000. En Orejo, porSO.OOO. En San Salvador 
yen efecro, por 40 .000. Ha construIdo una Casa Ayun­
tamiento y cuarte1 para Guardia civil en Valdccilla, 
con gasto de 180 .000. Una Casa-Concejo. por 12 000. 
Ha dad!) lO.ooO para el Avuntamiento de Entramb:ls­
aguas. Ha costeado la carretera de Solares a LJérganes, 
con un Imporle de 120 . 000. Ha desembolsado 150.000 
para la urbanlz3c1ón de Valdecflla. Ha dado 100 000 
para el ColegIo Cántabro. de Santander. Sin contar 
ciertas Inversiones, que más parecen donativos, como 
el de 500 000 pesetas para el Hotel Real que se constru­
ye en Santander Igualmente. 

y todo sin hablar apenas, con su aire modesto, que 
recuerda un poco al de D. Francisco Gioee de los klos. 
rehuyendo toda con versación sobre ello. con Instintivo 
recelo de las gentes que tratan de Iisonjearlo. Y, al 
mIsmo tiempo, descoso de afirmar, siempre que la oca­
sión se ofrece, su fe absoluta en el pOI venIr de Espana, 
en el futuro económico de nuestro país, en los recursos 
y posIbilidades de esta Patria, que unos cuantos malva. 
dos sin conciencia quieren convertir ahora en escudero 
de sus enemig s seculares. 

No tiene hijos, y dijérase que el tesoro de su amor 
paternal, o mts bien de abuelo rlsucfio, que goza en 
ver alegremente sorprendidos a los nielaS, es inagota­
ble Los chIcuelos pasan cantando junto a él, y el re .. 
gocljo de la muchedumbre Infantil hace más joviales 
los 01:;5 pequeños y azules. En una de estas tardes, el 
domingo aoteder, con motivo de la creaelón de la Mu· 
tualldad Escular, regaló a ealJa uno una cartilla de la 
Caja de Ahorros con 25 pesetas. Y eran ~erca de 500 . 
Para ellos han sido las escuelas l !enas de Juz. con mu· 
ros de azulejos, con prolusión de baflos. con sus gran. 
des cocinas para la canUna, que E:n el Invierno se abri­
rA. Cuando un hombre es capaz de hacer esto, natural 
es que le desconcierte el trompeteo de la puolJcidad , y 
que en la medida de sus fuerzas se oponga a ella. Lue. 
go, no se Iratci tampoco del trabajador que en la tarea 
abrumadora sintió embotarse su espIrltu y conserve 
s610 intacta la bondad de su corazón sino de un hom­
bre de, ncción, cuita, flexible, perspicaz, ante el que 
uno, subltamentc, se da -;uema de la j nsubstancialldad 
de la oratoria. 

-¿Todos los anos viene usted a Espana?-Ie pre· 
gunté. 

- Todos los Inos. Siempre que puedo. No hay me. 
dio de desarralgllfse de la tierra en que uno ha nacido ... 

Ver.dad es. Verdad es en las gentes normales . Los 
deraclnts fon una excrecencia monstruosa, casos de. pa· 
[ologla sodal. Irresponsables de su culpa como los cie. 
gos de su ceguera ... 

S;¡ntander, septiembre de 1916. 
J ua a ,,"ulu!. 

"""""""'''40)40)'''' 

Mi hermano que se casaba.,. 
A Marla Eulalia, a Martp , 

a Moisés, a Pedro. 
Tras de la siega, aquella tarde, hablamos 

quedado rendidos por tres dlas de sol y tres 
noches con luna de cansada labor. 

Fué necesario apresurarse porque Marcos y 
María de la Cruz irian a los pies del cura el 
domingo en el pu.eblo, cuyas casas se velan 

la campi.na, l)Iuy vagamente envueltas 
azules neblinas. 

La noche se venía como queriendo abrazar 
a !a casucha ensu gran lIIanto de estrellas. 

El camino y la campifla y los animales y 
las gentes, todo estaba silencioso. 

Dentro éramos siete: 
Wilfrida (llegó una tarde a la casucha y 

desde esa tarde rué nuestra hermana). IConta· 
ba historias de gitanas y brujos y hadas ... 
hadas que deberlan ser' tan buenas y lindas 
como ella mismal Yo la amaba. 

Teresa, mi hermana, la mayor, la más pen­
sativa, la de los ojos grandes y negros y tris· 
tes como almas sin amores. 

Esta tenía las más bellas manos entre todas 
las mujeres de la campina. En la ciudad, un 
mercader quiso casarse con ella y as( lo dijo 
al lio Francisco de Asls; él la dijo a Teresa, 
Teresa lo despreció. 

Cecilia, Cecilia que era muy alegre y tenia 
un gato rezongante y sucio a quien besaba en 
la boca. Era la menor . Yo tenia dos anos más 
que ella. Ella tenia quince ai'lOs. 

Catalina, muy fuerte, muy ancha; era la 
hogarena, la que cuidaba la merienda diaria 
cuando la labor del campo nos reclamaba 
fuera. 

Marcos. ¡Treinta anos tenia! ¡Qué hermo· 
so mi hermanol ¡Qué noble y grandel Severo 
su continente, amplio su ademán, pausada su 
palabra . IPar¿ceme verlo¡ ... 

Cuando en las noches en coro rezábamos 
los rosarios y alabanzas por nuestros padres 
muertos, por la parentela, por los caminantes 
perdidos en los viales al lado de (os torren­
tes y por los que equivocaron el rumbo en 
la vida, su voz serena y cálida se elevaba sobre 
las nuestras, y ¡era tanto mi gusto al oirlel", 

Tlo Francisco. Tenía una barba luenga de 
color entre cenizo y ambarino. 

Era muy bueno y hablaba con grave pereza 
tlo Francisco. 

y yo. 
Ocho dlas antes, cuando Marcos dijo ca­

sarse, por primera vez le v¡ levantar sin un­
ción los ojos verdes y lacrimosos; a él, viejo 
tronco nudoso de nuestra familia; a él que 
nos llevara en brazos a todos; a él que tenia 
cien allos y una barba donde nuestras manos 
se perdlan inquietas. 

En su mirada habla una pregunta, 
Era también muy de noche. 
Teresa me cogió de un brazo y me atrajo a 

su rostro todo mojado en lágrimas perlinas. 
y así el hermano querido sembraba en la 

casa semillas de eternas congojas y llantos y 
penas. 

Wilfrida quieta, inmóvil, nada decía; sus 
hablaban. 
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Cecilia acariciaba el gato temerosa, escon­
diendo su alegria. 

Catalina se quejaba con palabras amargas y 
duras, en voz al!:I, como hablando para la 
campil1a, para el pueblo distante, para el 
mundo ignorado. 

y fuera el viento cortante de junio habla 
llamado a la puerta quedamente; la desespe­
ración nos hizo enmlldecer; algo había den­
tro de nosotros mismos angustiándonos, un 
torcedor implacable ... El viento abrió la puer­
ta, yo di un grito... un instante después 
nuestras almas estaban como heladas ... 

• • • 
Desde entonces no se habló en la casa, ni 

d~ Marcos, ni de Maria de la Cruz. 
Maria de la Cruz era muy hermosa, pero 

nunca me gustó_ No era como las otras mu­
jeres del pueblo. 

No tenía grandes ojos ni pequeí'!as manos 
como Teresa; no tenia tanta alegria como Ce­
cilia; no hacia tortas tan ricas como Catalina; 
no contaba historias tan bellas y que daban 
un miedo tan dulce de gustar como Wilfri­
da .. _ Como Wilfrida no era nadie ... 

María de la Cruz era hija de aventureros. 
Una vez llegaron al pueblo un hombre muy 
sucio, de gran melena hirsuta; una mujer ti­
siea, de rostro livido, como una santa. El 
hombre bebia, juraba y pegaba a la mujer. 
La mujer murió de parto; así nació Maria de 
la Cruz, y el hombre siguió por la senda de 
Dios; entonces hizo fortuna prestando con 
usura a los campesinos ... 

y después, Maria habla crecido y era muy 
bonita, pero no me gustaba. 

A Marcos le sedujo con sonrisas y halagos 
de mala hembra. 

Un dia Marcos la besó y ella fingió un des­
mayo y entonces fueron novios. 

Asl llegó la vispera de la boda . 

LAS VOCES 

-Pasarás fuertes penas y duros trabajos, 
Marcos . _. ; la voz era un lamento; quien ha­
blaba: Teresa de Jesús. 

-No tendrás ni pan blanco ni miel rubia 
yen buen punto de dulce .. ; la voz tenia un 
lastimero tono de profecía; quien hablaba: 
Catalina de Sena. 

-No alumbrará tu vida la ilusión, el pan 
nuestro de cada dia ... ; ia voz era serena; quien 
hablaba: Wilfrida; vi rodar una lágrima je los 
ojos azules y ardientes a la barbilla aguda, a la 
manina que semejaba cera. No pude conte­
nerme: 

-¡Marcos, Marcosl les mala mujer esal ITe 
traerá la desgracial ISerá tu perdición! 

-Calla-dijo él, con voz que no era la de 
siempre. 

El gato grunía, hecho una bola gris y Ce­
cilia le irotaba el lomo con terror. 

-Es la voz de la sangre-decia muy bajo el 
tío Francisco. 

y luego, como quien recita un salmo, alzó 
la voz y dijo: 

-No has de tomar por mujer la que ha­
blare a tus sentidos; tal no es amor ni es pu­
reza. 

y siete miradas de esperanza, agonizantes, 
ansiosas de un arrepentimiento, se volvieron 
al hermano. Bajó la vista y miró después dis­
traido los ojos mortecinos del gato adivinan­
do en el fondo de las pupilas verdosas el con­
torno turgente de la amada, María de la Cruz, 
la hija de aventureros .. . 

y acabó la noche y nadie se movia. 
De pronto el marco de la puerta se estreme­

ció y en el dintel vimos la figura de Maria de 
la Cruz, desgrenada, palidísima, dolorosa .. . 

.. ·ISiete gritos de espanto!. .. 
En la lejanía, hacia la ciudad, un hombre 

iba huyendo de una sombra ... 
¿Cómo fué? ... 

• •• 
¿D ~spués? .. el pobre hermano nada sabe 

de la vida ... Wilfrida ya no dice sus historias 
de brujas y hadas y la casa toda se ha ca­
llado ... 

'amael S ilva Vldal. 
(Del Perd ) 

LA REPUBlICA DE SANTO DOMINGO 

La República Dominicana, víctima, como . 
otros muchos pueblos hispano-americanos, 
de continuas d isensiones sangrientas pro­
movidas por el caudillaje brutal, empieza 
ahora el camino de la paz, y la normalidad 
no tardará en ser restablecida. 

No queremos juzgar la intervención yan­
qui ni determinar sus móviles, ni alegar ra­
zones contra la intromisión; pero sí afir­
mar que pronto serán reembarcadas las 
fuerzas navales yanquis, gracias a la orien­
tación que se imprime a la política interior 
de la República. 

Nuestro sentir, que es el de todos los que 
conocen la marcha política de Santo Do-
mingo, 10 abonan la seriedad el n~l'rir,ti 
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UNlON lB.E1W-AMElUCANA 9 

mo, la abnegación, talento de los hombres 
que llevan y llevarán la dirección de la COsa 
pública. 

Hoy sólo queremos dar una impresión 
meramente personal de los grandes hom­
bres, en los cuales los dominicauos fían su 
reconstitución y saneamiento políticos, así 
como la mayor defensa de los intereses ame­
nazados más o menos especiosamente por 
el extranjero. 

• • • 
Sabido es que en ultimos de julio pasado 

Juró el cargo de Presidente provlslOnal de 
,a Kepública el ilustre patricIo Doctor 11""­
'Iquez y Carvajal, y las circunstan~las o~ 
!a eleoclOn conllrman nuestra a;¡erto del 
mejoramiento de las costumbres políticas 
tiC :>anlO Domingo. 

El nuevo PreSidente elegido por el Sena­
do doml11icano residía en l-uba, y esto indi­
ca las rectas 'miras que animaron a los elecLO­
res, y talllbien el gran ascendiente de hon­
radez e 111teilgencia de que goza el Doctor 
llenríquez. 

:>u paso por el Ministerio de Relaciones 
Exteriores fué un ejemplo continuado del 
más acendrado patriotismo. Del Doctor 
Henríquez y Carvajal, dice IDl periódico im­
portante español que se publica en Nueva 
York y que está bien informado de las cues­
tiones hispano-americanas, lo siguiente: 

"Es Henríquez y 'Carvajal de los hom­
bres que cautivan desde el primer instante 
en que Se les trata. Raros hombres en esta 
vida donde al poco rato salta el homúnculo 
tras la figura de cartón. Habla reposada­
mente. Su palabra es suave y persuasiva. 
Hay en ella algo que es revelador de justi­
cia mantenida, de enseñanza apostólica, de 
ciencia. Si las buenas palabras perfumasen 
el ambiente, cerca del Doctor Henríquez 
y Carvajal tendríase atmósfera odorante. 
Mientras oyendo a otros que presumen de 
fIguras dignas de atención y de respeto, las 
palabras de ellos SOn como paj a mascada, 
la dicción del dominicano ilustre es como 
manjar selecto. Porque encierra enseñanza 
serenidad, bondad, sonoridad eufónica. JJ 

El elogio no puede ser más sincero ni más 
merecido. De los planes reformistas del 
Presidente provisional dominicano nada de­
cimos por no ser muy extensos; pero se basa 
e,., la transformación de la política milita­
rISta en civi lista, si vale la frase . Este cam-

otra~ Repúblicas hispano-americanas, es de 
una necesidad absoluta; con hombres como 
el Doctor Henríquez se salva una naClOn. 
Sentimos no tener su retrato para darlo 
también a la estampa. 

• • • 
El otro ilustre hombre político domini­

cano a que nos referimos es D. Federico 

L do. D. Federico Velázquez y HernándEz. 
llu~tre dominicano. 

Velázquez y Hernández, estimado de todos 
sus compatriotas por su sólido valer, y muy 
conocido en el extranjero por su prepara­
ción en asuntos financieros, así como por 
su acrisqlada probidad administrativa, 
siempre que formó parte del Gobierno. 

El Sr. Velázquez parece que será elegi­
do Presidente de la República en las eleccio­
nes que tendrán lugar a fines del presente 
año. Su candidatura seguramente no halla­
rá oposición ni suscitará obstáculos de or­
den exterior porque todos conocen su inte­
gridad. su patriotismo y sus dotes de Go­
bierno. Ni con nada que afectase 
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10 UNION IBERO-AMERICANA. 

ocasión a complicaciones diplomáticas, ni 
vuelos a la pohtica de bandería que tanto 
daño ha causado a la República. 

Las probabilidades del triunfo en la lu­
cha presidencial son grandes a favor del se­
ñor Velázquez, pues es probable que ante 
Su populandad los enemigos políticos de­
sistan de dificultar siquiera su candidatura. 
Por consiguiente, son de espe¡rar grandes 
beneficios para la patria del probable futu­
ro Presidente dominicano. 

Iniciado en los secretos de la gobernación 
y resuelto a hacer entrar a Santo Domingo 
en vías de una normalidad que no pueda ser 
interrumpida por revolucionarios de oficio, 
y que evite todo pequeño pretexto de in­
tromisiones extrañas en el régimen inte· 
rior del pueblo dominicano. 

Que los buenos propósitos de todos cris­
talicen en el mejor bien para la nación, es 
lo que pedimos a Dios con todas las veras 
de nuestra alma. 

L. L. 

En Hondura~. 
E je mplo d igno de imitar. 

Fundación del . Centro de Conferencia •. 

He aquí el acta: 
"Los suscritos, ciudadanos hondureños, 

reunidos a in iciativa de La Semana ilustra­
da, en las oficinas del mismo periódico, nos 
hemos puesto de acuerdo en los siguientes 
puntos: , ., I 

Primero: El Pueblo Hondureño. a pesar 
de la inmejorable posición geográfica. de 
su territorio y de las grandes riquezas na­
turales que éste contiene, es pobre por la 
falta de medios para la explotación y apro­
vechamiento de aquellas ventajas. 

Segundo: Son también motivos de nues­
tra pobreza, la falta de iniciativa y la igno­
rancia de la casi totalidad de los hondure­
ños en lo que concierne a los sistemas mo­
dernos de trabajo; y, en consecuencia, ur­
ge una propaganda activa y perseverante 
con el fin de estimular la energía indivi­
dual y colectiva y de contribuir eficazmen­
te a la vulgarización de aquellos sistemas. 

Tercero. Es un hecho evidente la escasa 
solidaridad confianza entre los ciudad a-

cuente trato y de buenas vías de comun.ica­
clOn entre ~ diferentes reglOnes del pals. 

Cuarto: '1 amblen es un hecho eVidente la 
del1clencla de nuestros .valores l1SICOS, mo­
rales e intelectuales, y, de consiguiente, es 
un deber patriótico subsanarla por todos 
lOS medIOS posibles, hasta lograr establecer 
en lo futuro una nacionalidad vigorosa fun­
dada en la eficiencia de sus ciudadanos. 

Quinto: Es incuestionable que la propa­
ganda por medio de ·Ia tribuna, el lioro, la 
cátedra y el periódico, contribuye eficaz­
mente a impulsar la producción industr,ial 
y agrícola y, siendo la producción de tal 
índOle bastante escasa entre nosotros, hay 
necesidad perentoria de ampliar aquella 
propaganda por todas las regiones del pals, 

Sexto: El patriotismo y la dignidad del 
ciudadano se fortalecen mediante el patri­
monio de cada individuo, por lo cual es con­
veniente robustecer los patrimonios en la 
l{epública, como medio natural de vigori­
zar aq uellas dos virtudes. 

Como resultado de este acuerdo, hemos 
dispuesto fundar un Centro de Conlereu­
cias que tenga por objeto trabajar activa y 
enérg-lcamente en el sentido de fomentar el 
progreso de la República, en la forma que 
prescribirán los Estatutos correspondientes, 
haciendo estudio preferente de los temas 
que siguen: 

a) Divulgación de los principios moder­
nos para el desarrollo y perfeccionamiento 
de la Agricultura. 

b) Organización y fomento de nuevas 
artes e industrias. 

e) Creación de patrimonios y mejora­
miento de los existentes. 

d) Estudio de los sistemas educativos 
más avanzados. 

e) Estudio de los problemas de socio­
logía y política doctrinaria aplicables al país. 

f) Higienización pública y privada. 
g) Medios para combatir la degene­

ración orgánica de nuestra raza. 
h) Manera de levantar el nivel intelec­

tual y moral de la clase obrera. 
f) Dignificación de la mujer, procurán­

dole medios fáciles y honorables de subsis­
tencia. 

1) Medidas más adecuadas para civili­
zar nuestras tribus selváticas: 

k) Defensa nacional. 
1) Estudio de los problemas de Admi­

nistración pública. 
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U"IO~ lbh .. O-AMEl<ICA~A \\ --------------------
111) Formación del alma nacional: 110n­

dureiiización. 
n) Medidas de seguridad que deben to­

marse en las concesiones a personas o cor­
poraciones extranjeras. 

tí) Postulado internacional: Hispano-­
alnericanislTIo. 

Tegucigalpa, 20 de julio de 1916.-N. 
Soriano.-Jerónimo J. Reina.-M. Anto­
nio López.-Rafael Alduvín L.-Miguel 
Angel ,Ramos.-Luis !Andrés lZúñiga.­
M. F. Barahona.-J. Belisário Hernández.­
C. F. GÓmez.-Héctor Valenzuela.-Froilán 
Turcios.-Samuel Laines.-Toribio Pon­
ce.-J. López Pineda.-Silverio Laines.­
Norberto Guillén.-R. de J. U rrutia.-Vi· 
dal Mejía.-P. Quezada.-Salvador Zela­
ya.-José J. Callejas.-c. Cruz Velásquez. 
- J. Angel Zúñiga Huete.-Matías Ovie­
do.--Coronado García,-Ernesto Argueta. 
--Cristóbal Canales.-Félix Canales Sala­
zar.-Salvador Moneada." 

IN EXTREMIS 
Cundida está de he'rldos la ambulancia 

de la estación cercaoa. a la frontera 
y l. piedad en socorrer se esmera 
a los que sufren por amor a Fr.ncia. 

Juntos, postrados en la horrible estancia, 
a dos héroes auxilia UDa enfermera 
que, conmovida, ve la primavera 
despedir de .mbas frcntcs ¡:u fragancia. 

Es casi UD nido el que, .1 mirar la muerte, 
.. Un sacerdote que me absuelva», gime, 
y I con voz tenue el otro moribundo, 

que tonsurado está, su mano inerte 
pIdiendo que sostengan, le redima 
y al cieJo unidos van del triste mundo. 

Vletor M. Read6a. 

.;»Q_tltl_tltl 

EL .BESO 

Aunque de Caridad se hizo eUa Hermana 
Que renunció a los goces de- este suelo, 
al afligido para dar consuelo, 
desde su primavera ya lejana, 

• 108 heridos boy, cUllndo se afana 
tan tierna;nente en prodigar IU celo. 
cmamh, por todos. en angustia y daelo, 
se oye llamar la religiosa anciana. 
. Merced a su piedad, convaleciente, 
tba a partir un héroe adolescente 
Y. al vC'fle triste, le indal!6 qué era eso. 
~BueDa mam' 00 puede ser-la dijo-• • 

qUien marchar deja, sin besarle, a 8U hijo,; 
y. atóoit'l, oyó a Dios: «Permito el beso). 

¿Imperialismo I panUlericanisml? 
" rote.". y _meDaza. del .eeretarJo de 

E.lado Mr. Laaalag eontra la RepÍlbllc:a 
del Ec.uador. 

La fuerza se prueba 
por la arrogancia de las 

declaraciones diplomáticas. 
BOUTMY. 

La .gestión presidencial de Mr. Wilson ha pre­
tendido diseñar una curva en la línea recta de la 
pOlí tica imperialista, ~eguida, vertiginosamente, 
por los Estados Unidos de Norteamédca desde 
1698, en que se efectuó la rendición de las 
fuerzas españolas en Manila. 

Organismo social pletonco ya de vida, el de 
la gran nación americana, rompió-no podía a.e­
nos de romper~l marco en que el t'residentG 
Monroe quiso (ncuadrar transitonamente el ideal 
nacional, cuando presentó el Mensaje del 2 de 
diciembre de 1823. 

" Los Estados Unidos excluyen a las naciones 
europeas de toda ingerencia en loS' negocios po­
líticos de América y se abstienen de intervenir 
en los de Europa." He allí, substancialmente, la 
doble tesis de hr célebre y elástica doctrina. 

Traz.ar idealm'ente una línea de absohaa sepa­
ración entre la v:ida política del ViejO y del nue­
vo mundo para siempre, era algo absurdo que 
no pudo entrar en la conce,pción de estadistas 
de la talla de MODroe, Jefferson y Webster, iOS 

creadores y apóstoles de ese prinCipio director 
de la política no.rte9.lDericana. La vida so ... , .. . 
versal, como todo lo que vive, se sustrae a cual­
quier convencionalismo, y es inútil levan:ar al ­
que.s para impedir la con.fluencia de las podero­
sas corrientes ,políticas que s: desbordan, Sin 
respetar pueblos ni continentes. Fuerzas de gra­
vitación y atracción mueven las sociedades llU­

manas; excluir a.rtificialmente lo politico de esa 
suprema leyes intentar una locura. LaS' varia­
das manifestaciones de la vida social pueden ser 
contempladas por la inteligencia como fenóme­
nos distintGS; pero en el mundo de los hechos 
guardan sólida trabazón y enlace y es armóni­
co su desarrollo. 

La doctrina de Monroe entrañaba tan s610 upa 
sagaz 'previsión del Ipueblo norteamericano; mi­
raba a lo porvenir, resguardando lo ¡presente. 
Esa República tenía plena conciencia de los gér­
menes de grandeza que estaban desenvolviéndo­
. ... ;¡ su conf:¡titución íntima, y quiso recoger­
se momentáneamente en su vida interior, hasta 
vigorizar su organismo en la milagrosa fuente de 
sus inmensos recursos económicos. Pronto sería 
gigante de recia musculatura, atraído por el 
vértigo de la supremacía y el ensueño de la ex­
pansión, vértigo y ensueño ~ .constituyen el 
alma del imperialismo. 

El correr de tres cuartos de siglo bas16 para 
confirmar las previsiones de la RepÚblica sep­
tentrional. Su población, que en 1823 ascendra a 
10.000.000 de habitantes, 'alcanzó la cifra de 
73.000.000 en 1898. El territorio, que en la pri­
mera fecha media 1.792.223 mil~las~",;;~~~:!:. __ ="" 
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La exportación de artlculos manufacturados en 
el paJs: era avaluada en ' 9.048.216 dólarea el 
año 1823 y subió a 353.608.887 en 1898. 

El rápido engrandecimiento de la nación mar­
có la bora del imperialisrr,o franco y libre de ma­
yores escrúpulos. Los Estados Unidos no podían 
:Ufnerse ya a la línea ideal de absoluta separa­
ción entre los problemas políticos <le Europa y 
los de América; la segunda tesis de Monroe per­
día su vigor, una vez que ya no les era indife­
rente la polftica europea tan sólo, SiDO también 
la de algunos Estados asiá.ticos, que surgían a 
nueva vida. 

Entonces la República norteamericana lué con 
paso firme a consolidar su posición de gran ¡po­
tencia marítima y entró de lleno en las preocu­
paciones de la política universal. En 1823, 
Monroe se cubrió COn el manto de su doctrina 
y declaró que los Estados Unidos no podían in­
tervenir en pro de la independencia de Cuba, 
porque era colonia de España, y América se abs­
tenía de terciar en los negocios políticos de Eu­
ropa. 

En 1898 intervienen en la contienda, triunfan 
y toman el .Archipiélago Filipino, para dominar 
el Océano Pacífico; se posesionan de la isla de 
Puerto Rico para adelantar un pie sobre el Atlán­
tico y supervigilar las Antillas • • Luego adquieren 
las posesiones de Guam., Wake lsland, Tutuila 
y otras en Samoa. Favorecen después la des­
membración de Colombia, protegen la nueva Re­
pública de Panamá y se .convierten en dueños y 
señores de una zona del Istmo. 

Esta política de los Estados Unidos no fué 
una sorpresa para el mundo y menos para la 
América latina. Los relámpagos babían precedi­
do a la tempestad. 

En la Conferencia Internacional Americana de 
1889-1890, sugerida por el espíritu fino y pene. 
trante del Secretario de Estado Mr. Blaine, se 
tlaló de inducir a las Repúblicas del Centro y 
del Sur al establecimiento de un Zollverein, o 
Unión Aduanera Americana, cuyos resultados ba_ 
brían sido el imperio absoluto de los Estados Uni­
dos en la vida comercial del Continente y su 
irrestricta hegemonía política. 

Es justo recordar que, en esta cuestión, lo 
mismo que en otras atañaderas a la defensa de 
la autonomía de Sudarr,érica contra las preten. 
siones imperialistas, la República Argentina adop­
tó siempre una actitud airosa y denodada. 

En 1895, el Secretario de Estado Mr. Olney, con 
motivo de un acuerdo sobre fronteras, tramitado 
entre Venezuela y la Guayana Inglesa, fulminó la 
siguiente declaración: "Hoy los Estados Unidos 
son, de hecbo, los soberanos del Continente Ame. 
ricano, y su voluntad tiene fuerza de ley en las 
materias en que juzgan oportuno intervenir. El 
ilustre estadista argentino, Sr. Roque Sáenz Peña, 
comentaba asf, en frases caldeadas por el fuego 
del alma sudamericana, tal arrogación de los de­
rechos de naciones autónomas y libres. La Dota de 
Mr. Olney ha roto sin miramientos las formas dL 
plomáticas; deja de ser una provocación a la 
Gran Bretaña para inferir una injuria a la sobe­
ranfa de los Estados de América; erigir la volun_ 
tad de una nación en ley de un Continente, de-

'" I I '""' '1 I • ~ • 

recursOs y en 6U fuerz~ es un escándalo docu­
mentado." 

H¡erida la conciencia de la América latina, un 
sentimiento de sublevación y protesta se dilató 
desde el Centro hasta el Sur del Continente. 

El Congreso Internacional reunido en México el 
año 1901 proporcionó a estas Repúblicas ocasión 
para pregonar la solidaridad de sus destinos con 
los de España y batir, como bandera de r ... lv.j¡~ ._ 
cación y de combate, la unidad de alma de la 
caza. 

Los nuevos y trascendentales .problemas exter­
nos de los Estados Unidos, la preocupación de la 
política europea y asiática, no les permiUa mirar 
impasibles esa desviación del sentimiento sudame. 
ricano. Por otra parte, las Repúblicas australes, 
en primer término, crecían y se fortificaban a la 
sombra de la ¡paz y de la explotación de sus enor­
mes riquezas naturales, mientras sus 'hermanas 
hacían alto en la desenfrenada carrera de la anar. 
quía y ¡ponían ojos vigilantes en la entusiasta fae­
na de su reconstitución. 

Ante esas perspectivas, avizorada·s por los Es_ 
tados Unidos, con el profundo sentido práctico 
que ilumina cada paso de su existencia, pensaron 
M dar carne, sangre y nervios al panamericanis­
mo concebido ¡por el genio de Bolívar y desvane_ 
cido en el ambiente de intereses unilaterales, am­
biciones y egoísmos coetáneos <le la Independen­
cia. Panarriericanismo, solidarida« entre los pue­
blos del Continente, respeto mutuo, igualdad, fue­
ron las palabras mágicas que murmuró el coloso 
del No.rte al oído de las Repúblicas de origen es­
pañol y lusitano. 

Mr. Elihu Root, ,político de fuste e internacio­
nalista eminente, aprovechó la relLDión de la Con_ 
ferencia panamericana de Río J aneiro (1906), y 
con la autoridad que daba a sus palabras, su ca­
rácter de Secretario de Estado de la gran Repú­
blica, esbozó en dicha Asamblea el principio de 
una política nueva, que, siquiera podía apreciarse 
como un ideal, dentro de la irtrealidad circundante. 
"Considerarr.os--dijo-que la independencia del 
miembro más pequeño y más débil de la familia 
de las naciones tiene derecho a goza~ de iguales 
prerrogativas y de exigir igual respeto que el Im­
¡perio más grande, y consideramos la observancia 
de este respeto corr.o la garantía principal del dé­
bil contra la opresión del fuerte. No reclamamos 
ni desearnos mayores derechos, privilegiOS o po­
deres que no concedamos también libremente a 
todas y a cada una de las Repúblicas americanas. n 

El rra'ismo estadista, en el discurso que pronun­
ció en la octa.va Conferencia anual de. la Sociedad 
Americana de Derecho Internacional, celebrada en 
Washington el 22 de abril de 1914, empeñóse en 
explicar el sentido y alcance de la verdadera doc­
trina de Monroe, que, según él, fué tan sólo un 
principio de política nacional, de propia defensa. 
y que no entrañaba en modo alguno el concepto 
de capitis diminutio, mengua, inferioridad, amena­
za ni atropello respecto de las demás naciones del 
Continente. 

El último Congreso Científico Panarriericano reu_ 
nido en Washington ha dado lugar a declaraciones 
más exp1ícitas, y, antes de tomar nota de ellas, 
no es ocioso observar las gt'ladaciones psicológicas 
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Retraimiento, desapego, .rigidez, liurañerfa, prime­
ro; vista a los mercados de acá, atracción comer­
cial, cálculos de exportaci6n, acercamiento a es­
tos pueblos, que eran ya niños grandes y produc­
tivos, después; solidaridad, fratemidad, igualdad, 
'hoy. 

El "espfrltu panamericano"--dijo el Secretario 
de Estado Mr. Lansing ante el Congreso-- es una 
doctrina internacional; sus cualidades esenciales 
son las de la familia: la simpatfa, el apoyo mu­
tuo, el sincero deseo PO)' la prosperidad de tos 
demás. la ausencia de envidia por la prominencia 
del prójimo, la ausencia de la codicia por la ri­
queza de los derribo Y como queriendo darnos a 
entender 'Por qué el antiguo ideal panamericano 
se ha encamado hoy y empieza a mecerse en la 
cuna d~ la existencia real, noS' dice: liLas ReplÍ. 
bHcas de América han -deJado de ser menores en 
la gran" familia de las naciones; han negado a 
su mayor edad". Luego entra a darnos la fianza 
de su palabra contra el imperiaHslTl'o. liLas am. 
biciones de esta República-agrega- no se diri· 
gen por el camino de la conquista, sino por la 
senda de la paz y de la Justicia". 

Pero fué el Presidente Wilson quien penetr6. 
con rprofunda agudeza de espfrltu. en el análisis 
de lo que aspira a ser, de 10 que debe ser el ran· 
amerlcanismo. El alma del sabio relvlndlc6 su pues· 
to de honor en e~e discurso 1 dei6 en seeundo 
ténnlno a la del estadista, si se puede hablar de 
dualidad de almas dentro d~ una misrr.'a fuente 
de rpslQulsmo. Hav una como ensoñación de cien_ 
cia y fraternidad Internacional en esa aren ea. Re. 
conoce que el acercamiento de las Américas ha 
sIdo POr largo tIempo soñado y deseado. pero no 
cumplido. Conterr.'Dla el lazo económico de la mu_ 
tua dependencia de Intereses entre todos los pue_ 
blos del Continente y ve correr, al través de ese 
lazo, la corriente maltnétlca de solidaridad v unión. 
Confonne a su vlsl6n de la Indisolubilidad de las 
manlfestaclonf"s de la vida social, piensa que iun_ 
to a la coexistencia econ6mlca de las Américas. 
ha de convivir la comunK!ad de Intereses polítL 
coso A esa convIvencIa se oponen los recelos mu­
tuoS'. Y. como se~n la frase del EmbaJador de 
Chile Sr. Suárt'z Muflca. muchas de las naciones 
más débl1es del ContInente, a semeJanza de las 
pequeñas aves que sienten en el aire el ruido de 
un aleteo amenazador, ¡parecCa" temerosas y so_ 
breco~¡das cada vez que lteJ!aba hasta eltas el 
anunc10 de una ,aplicación 'Pdctlca <le las decla. 
racfones de la doctrina de MOOT'Oe. el Presidente 
Wf1son declara oficialmente que debe desaparecer 
la incertidumbre acerca del alcance de esa doc_ 
trina; que la unl6n de Jos Estados de Américn 
lila de realizarse rrredtante la J!:arantfa mutua de 
su absoluta Independencia opolftica y de su abso. 
luta Integridad terrltorlal; que ha de existir ab_ 
soluta hz:ualdad potrtica entre los Estados. IguaL 
dad de derechos. no de indUlgencia. basada sobre 
los cimientos s611dos y eternos de la justicia y de 
la humanidad. 

Pero. mientras el espCrltu, en presencIa de esas 
declaraciones, levanta el vuelo y se ~oza en la 
contemplacl6n de Jos futuros destinos de las Pa_ 
trias amerIcanas, unidas y solidarlas, la brusca 
rea1idad de Injustas exigencias y graves amena_ 
zas de la Casa Blanoa ~ebla de negras pesadL 

Porque, en todo caso, los hechos hablan más 
alto que los discursos y debemos escudriñar y des_ 
menuzar los hechos, siquiera para que la AmérL 
ca requeña pueda pesar tos quilates de sinceridad 
de la gran América. 

En tanto que el Secretario de Estado Mr. Lan_ 
slng dlsponCa y arrq:laba 10 conveniente para la 
reunl6n del recIente Congreso Clentffico Paname. 
rTeano, quIzás mientras acudfan a su esplritu las 
frases con las 'Que había de protestar ante el 
Congreso contra todo ,propósito imperialista, acor_ 
daba ultraJar a la Legislatura de la República del 
Ecuador, amenazar a su Gobierno con medidas 
de fuerza y herir a una de las Repúblicas del 
Continente. 

Analicemos los hechoS'. 

• •• 
Durante la ¡primera administración del Presiden. 

te ~eneral D. Eloy Alfaro (14 de lunlo de 18971. 
el Gobierno de la República del Ecuador celebr6 
con Mr. Archer Harman. ciudadano de Norte-Amé­
rica, un contrato para la construcción de un fe_ 
rrocarril que debfa unir Guayaquil. nuestra me· 

. ·~ 1: ... .... m ... rrÍl'tl, con Cuita. capital de la Reoú· 
bUca. Esta ~abfa aspirado can fervor durante lar­
.205 años a la reallzacl6n de esa obra de~tinada 
a favorecer la a-proximacr6n. el intercambio co_ 
merdat y espiritual de la sierra v de la co~ta. las 
dos regrone~ más pobladas del Ecuador. En PI)S 

de ese idt"al no vaciló la nacl6n ante fas más 
J!:raves sacrificios: oactó a muy alto precio la 
obra; accedió a todo I!énero de concesiones y di6 
su crédito y sus rentas para Q'le el empresario 
consIga el capital suficiente en el mundo fin'Rn­
clero. 

En prevlsl6n de los desacuerdos o controversias 
que surgIeran entre las partes contratantes. ,e 
estfcul6 que las diferencias serCan resueltas por 
el Presidente del Ecuador y el df" los Estados 
Unidos en calidad de árbitros. y si éstos no se 
ponCan -de acuerdo o no aceptaban pI cafl!o. debían 
nombrar cada uno un árbitro para que resuelvan 
la dificultad; v sI tampoco éstos se pOnfan de 
acuerdo. los mismos Presidentes debCan nombrar 
un tercero en dlscorola. 

LOs' antecedentes excuestos nos ltevan a las sL 
guienteR conclusiones Irrefutables: 

1.- El contrato nRcfó. se pprfecclon6 V debCa 
tf"ner su realización le2al en el campo del de,,!. 
rho privado de la nadón ecuatorhlnR. Lnc; npr~n 
nas contratantes y la materia dpl contrato no 
crean una 'relación de Derecho público. Mr. Har­
mAn no era la Nacl6n norteam'ericAnl\ v ... 1 ,... 
biemo del Ecuador contrató como cualquier per. 
sana JurCdica en actitud de celebrar Tlf'G:ocios ci ­
vileS'. La construcción de un ferroc3rrit entre dos 
re~lones de una Reoública y a costa de ésta no 
mira al Interés de dos naciones. no constituye la 
vldR d,. Telac16n Internacional. 

2.- El pacto de Derecho orivado Qne en~16 v 
desl~n6 al PresIdente de los Estados UnIdos y al 
del Fcuador. como árbitros cara la solución de 
las diferencias que se suscitaran entre loS" con_ 
tratantes, no contemp16 ni oodCa contemplar la 
soberanra de las dos Repúblicas en la oersona 
de los árbitros. sino tan 5Ó" o la mayor honora-
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atribuir a hombres colocados en. la cim'a de la 
magistratura politiea. El arbitraje se encomendó 
a dos ciudadanos eminentes por fórmula de cor_ 
testa, y no al Poder ejecutivo de cada una de las 
dos Repúblicas, lo que hubiera sido contrario a 
la concepci6n politica de las modernas democra­
cias, que. no consiente la concentración de atrL 
buciones judiciales y ejecutivas en la persona d e 
'In misrr.'O funcionario público. El arbitraje ru p 
de de recho privado, jamás de derecho interna­
cional. De 81H que, a no desempeñar el cargo 
de árbitro el Presidente de los Estados Unidos-­
como no podía hacerlo--, el árbitro de legado por 
él no re~resentaba al Poder ejecutivo de la Uni '; \ 
Norteamericana ni gozaba de las preeminencias 
y honores del 'Primer Magistrado de un pueblo. 
La jurisdicción c')nvencional, confiada por los 
contratantes a los dos Pre¡identes, o a sus arbi­
tras delegados; arranca de la soberanía ecuatoria· 

cldos gastos de tracción, nos ha dado las tarifas 
más altas del mundo en rrJateria de fletes y pa­
sajes. l ' .; 

Concluida la línea férrea hasta Quito en una 
faena de angustias económicJl,s de la Compañia, 
de festinación de los detalles de la obra, se en_ 
contró que la via era ,provisional en muchos lu­
gares, que el ferrocarril tenla que rehacerse en 
gran parte; y, entretanto, la Compañia cobraba 
por una obra definitivamente concluida e inver_ 
tía los ingresos del ferrocarril en la construcción 
de puentes y obras que apenas habla esbozado, 
para cumplir aparentem'ente el compromiso. 

A la vez, se levantaba del ámbito de la nación 
un solo clamor de !protesta por incorrecciones ad­
ministrativas e inversiones indebidas de los in_ 
gresos ferroviarios. En el transcurso de quince 
años, el tráfico y el transporte crecientes dia a 
dia, iban dejando un saldo de pérdida inexplica-

SAN SALVADOR.-'.Iado Nadoaal. 

na y se define y ejerce en la órbita de las leyes 
r manadas de la voluntad nacional. 

3.- La elevadíslma posición moral de los ár­
bitros imponia a éstos, o a sus delegados, una 
obligación extraordinaria de administrar justicia, 
s in dil aciones ni subterfugios, sin resistencias n 
las leyes originarias y reguladoras de su jurisdic­
ci6n. 

Las divergencias entre el empresario y la Com'_ 
pañra no se dejaron esperar; ellas fluyeron de 
la situación rentrstica de Mr, Hannan, quien, 
aunque varón de indomable energla, no contaba 
con medios ni relaciones financieras capaces de 
acumular el capital inmediato y bastante para 
ejecutar ordenada y serenamente la construcción 
de la vra férrea. 

El Gobierno del Ecuador agotó su buena. vo­
luntad en el allanamientó de los obstáculos. Asr, 
pesando la im'J)Osibilidad en que se habla colo_ 
cado el empresario para terminar la ()bra en seis 
años, confonne al contrato de 1897, prorrogó ese 
plazo ~lasta diez años en una concesión otorga­
da en i898, 

Sobrevinieron nuevos obstáculos a 
y el Gobierno le permlt15 elevar 

ble. La Intervención Fiscal ecuatoriana rechazaba 
partidas de gastos disconformes con la realidad 
de los hechos y con los términos del contrato. Y 
esas partidas montaban a millones de sucres. La 
Compañía, en vez de esclarecer las glosas de la 
Int~nci6n Fiscal, se Inega'ba :. presentar los 
Jibros y envolv(a e n el misterio lo que entre con_ 
tratantes honorables debe ser exhibido en plenn 
luz meridiana. 

El Gobierno ecuatoriano, acogido siempre a la 
buena fe y al respeto de sus contratos, acudió al 
arbitraje para la decisión de los mutuos reclamos. 
Tras largas gestiones, obtuvo que el Presidente 
de los Estados Unidos designe a Mr. Janes como 
árbitro, en 1913. Este delegado, lejos de recono­
cer que su jurisdicción emanaba de las leyeS' ecua_ 
tonanas y que conforme a éstas debla constituir­
se y ejercer sus funciones el Tribunal arbitral, 
susclt6 resistencias para la Instalación de ese 
Tribunal y se ausentó de la República sin admi­
nistrar la justicia reclamada por la Nación. 

Nuestro Gobierno l1evó su tolerancia i"ílasta el 
punto de insistir ante el Presidente de la Unión 
Norteamericana para la designación de otro ár .. 

una vez que el anterior rehuYIÍ la adminis -
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UNTON fBERO-AMERICAN .. !!) 

Entonces el Presidente de los Estados Unidos 
designó a Mr. A. L. Ml1Ier, quien vino al Ecua­
dor, !prometió ante nuestra justicia desempeñar su 
cargo y se constituyó al fin el Tribunal de Arbi­
tras. Estos debran conocer las direrPncias plan­
teadas por el Gobierno y la Compañfa y dar su 
rallo: pero Mr. MilIer buscó un pretext() y se re­
tiró intempestlvamentp. de la Renúbtica cuando te 
había sido ya presentada la dem'anda del Perso­
nero del Ecuador. 

Era indispensable la relación de estos antece­
dentes IOBr a fU7.2ar de la actitud del Congreso 
f>cl1Rtoriano de 1915 y de la protesta d~ la Can­
cilt" rra norteamericLna. 

La legislaturA. del año 8nft"rior, acatando el 
cl:1mor de la Nación. oue exigia tusticla v nada 
má~ Que iu~ticfa resoecto de los 1)roce<limlentos 
injustos de la Comoañia. v en prpsencia de los 
reoetidos fracasos del arbitraie. consider6 madu­
r~ mente la sltuaci6n de hecho y d~ derecho. Se-
2ún nU Pstras leves. cuando dos cartes contratan ­
tes confían la decisi6n de una controversia al jul­
elo de árbitro~. si éstos acpetan y toman oose­
sión d,p su car20. están ob'ivAdos a administrar 
iusticia en el término de seis mese ... Si no 10 ha­
cpn, caduca el arbitl"'ate. termina la iurisdicció" 
convencional de los árbitro!'r v las 'Dartes 'Pueden 
acudir ~ loe; Jueces constitufdos ¡por nuestra or­
J!aniz-Rción judicial MrR administrar Justicia. 

,Fué éste el caso del Ecuador. Los árbitros de­
~Imados ~uceslvRmente oor pI P.restdente de los' 
E~tlldo~ Unido.:: venfan. cont<>molaban el litlli!;io y 
~ de"vanf»Cian como una sombra Que iRm'ás po­
dfa asir el contratante eCUAtoriano. sediento de 
il1ctici~ durante JarJ!Ufsimos años. 

El COM,reso no Dudo cerrar los 0105 ante el 
cumelimiento dp un hecho ¡urfdlco v ante la bur­
la sanltrienta oue envolvia la conductA Inlusttri­
cadR. dp los árbifroc: de'eJ!Rd()s d .. t P1'P"Idente -:te 
la Unl6n Norteamericana. La ('~duclda.d del Arbi­
traj e em'ert"fa de la levo V el Con2reso ordenó al 
Person"',ro de la Naci6n oue o1"OCpda a reclamar 
la adminlstracl6n dp iustlcla Ante los Tueces y 
Tribunalec:- constitufdos por nuestras leves. una 
vez Oue la lurTsdiccI6n convenc1onal r.,aMa cesado, 

y no se crea qu<> el Conl!reso ecuatoriano resol­
via pn definitiva In cadllcidnd del arbltraie: no. 
exprpc:aha su concepto v qu,prh que, confo-rme ~ 
él, pidieM el Defensor del Fisco la d<>clar~ción 
correspondiente a la 11lstlcla leeal. El Presidente 
de hl Coml~16n l~isl Rtlva exouso verba'mente 
ante la Lellistatura el alcance d'" la Resolución. 
En el diario .de Debates se hlllla concretado en ec:_ 
tos términos el oensamlento d <>! Conereso: "En 
realidad de verdad, no se trata en el Provecto de 
una decisión ° sentencia .quP decla re caducado el 
arbitraJe, no. El espfritu y el alcance de este act, 
le~islativo es una exteriorización <1", la voluntad 
naclona1, le~ftlmamente Interpretada OO r f> 1 Congre­
so, voluntad nacional que reclama el elprclcio In­
mediato de la administración de Justicia sobre las 
diferencias que han surgido entre las partes con­
tratantE'S del Ferrocarril. El proyecto Indica que. 
en el concepto de la Naci6n ecuatoriana. ha ca­
ducado el arbitraje, y, por ello, manda a su Per­
sonero.-et Defensor del Fisco--que proceda R 

ejercitar ante la legal la acci6n corres pon-

verá también el 1>unto de la caducidad. La Legis­
latura en estos momentos va a proclarriar de una 
manera solemne un mandato de la conciencia na­
cional , la Justfslma ' asplracl6n de que recaiga un 
fallo $'Obre las reclamaciones contra la Compañía 
-del Ferrocarril. Y para elto bay razones supre-
lTl'as", 

En resumen, el Congreso pens6 que el arbitra-
1e de derecho privado caduc6 de conformidad con 
nuestras leyes. De éstas naci6 la Jurisdicción ar­
bitral y tenfa que perecer conforme a las mismas. 
El Con$!:reso orden6. en consecuencia, al Defen­
sor del Fisco que alegue la caducidad ante la jus ­
ticia legal y deduzea ante ella las acciones contra 
la CompañIa del Ferrocarril. 

El ejercicio legftimo de este acto de defensa do! 
vitales Intereses de la Nacl6n dl6 lugar al Gobier­
no de los- Estados UnIdos para un ataque contra 
la sobernnla e Independencia de la República del 
Ecuador. 

He aquf los términos de la ,reclarr.'acf6n pre­
sentada el 13 de octubre de 1915 por el Sr. M'­
nlstro Plenipotenciario de los Estados UnidoS' a lA 
Cancillerra ecuatoriana: "Ha sido llevado al co­
nocirnlento del Deoartamento de Estado de Was ­
hington el becho de haber aprobado el ConJ!tec:'O 
EcuatorIano una resolucl6n que declara la caduci­
dad del arbitrafe acerca de las diferencIas entre 
el Gobierno del Ecuador y la "Guayaquil and Qui_ 
to Rallway Company",suleto al pacto arbitral ee:.­
tl pulad() previamente e Instruye al Agente Piscal 
oara que, de acuerdo con el Ministro de Obras 
Públicas. abra y prosiga el juicio contra la Com­
pañfa del Ferrocarril ante los Tribunales- del Ecu! 
dor.--Oue un acto de tal naturaleza baya sido 
efectuado por el Congreso del Ecuador es mat"'­
ria de $!:rBn sorpresa para el Gobierno de los Es­
tados UnIdos; y en el cumplimiento de mis InS'" 
tnrcclones-, es mi deber hacer formal y fe rviente 
protesta ante el GobiE'rno de V. E. contra acto tan 
arbitrarlo, el cual. si persistIese, llodrfa bacer ne­
cesario a mi GobIerno el considerar la IIdooci6n 
dI" m¡pdidas adecuadas a proteger a esa Cor'pora­
cl6n americana en sus Justos derec"nos.-Que el 
Gobierno del Ecuador admitiese o consIderase to­
mar serr,'Pfante decisl6n es 10 más sororendente 
para el Departemento de Estado de mi Gobierno. 
en est()~ momentos en que sus buenos oficios han 
sido solicitados Dara ~vudar al ECUAdor en la con ­
secud6n d .. un emoréstlto en los Estados Unido.. . 
y cuando el obvio ~fecto de loe:. citados orocedl­
mientos contra la Comoañia del Ferrocarril será 
altam'ente oerludiefa1.- EI alto v bien notorio s"'n­
tldo de justicia. equidad y honradez de V. E .• me 
induc" a creer con ¡zran con fianza que V, E .. des­
pués de la debida deliberacl6n. convendrá C'onmiJ!;:o 
en que la ya mencionada actitud del Congre'io 
ecuatorIano fué Inautorizada e Inlustificada, no 
en armonia con las habituales relacionp!=I amisto­
sas quP me comnlazco en decirlo han existido 001' 

tanto tiempo entre nuestros respectivos Gobi<>r-
nos", 

La Cancil1erfa EcuatorIana desconoció al G,,­
blerno de los Estados Unidos el derecho de in­
tervencl6n diplomática en un caso qUe se hallaba 
fuera de esa via, eon fonne al Derecho Internacio­
nal ; le ne~6. asImismo. el derecho de protestar 
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nado con ·una Compañfa, acto que no Implicaba 
denegacl6n de JusticIa. 

Nuestra Cancillerra llenó su deber, en cuanto 
le rué posible cumplirlo; pero la diplomacia tiene 
muchas veces Que enclaustrarse en eufemismos y 
reticencias, Que tiene -derecho a traspasar la In­
vestigaci6n clentrfica. 

El ¡problema práctico de la absoluta soberanfa 
e indepedencia de las I\epúblicas sudamericanas 

. es cuesti6n palpitante. Vivimos en una ~, ora en la 
que es preciso acentuar nuestra autonornfa y ser 
o no ser. 

Glosemos brevemente la protesta sugerida por 
rl Secrf'tario de Estado Mr. tansing. 

La reclAmaci6n diolomática del 13 de octubre 
de 1QfS 'J)ropone al Poder e lecutivo del Ecuador 
oue desconozca un acto del Poder le~islativo . Ca­
lIfIoa. prfrTiero, como arbitran'o ,.1 acto de la Le­
Ilislatura y en selluida dice a nuest ro Minist ro de 
Relaciones Exteriores: "V. E. convendrá conmf~o 
en Que la ya mencionada actlhld del Con,l!reso 
rué inautorlzada p inJustirlcada". LueRo, amena­
z.a con medidas adecuadas, si el Gobierno cum­
ple lo resuelto 'Por el Con¡zreso. 

Pretexto para 1a tutela S'Obrp las Reoúblicas la­
tinoamericanas ha sido f"1 concepto de la anar­
oura de estoS' oueblos. Entonces . .:. por qué oreten­
dra el Secretarto de Estado de Norte-A mé;ica Que 
el Poder eJecutivo de unll naci6n reoub1icana -de9-
C'onozca la voluntad nacional. exteriorizada COr el 
Poder legislativo? Roto el vfnculo de unidad y 
concordia entre esos dos 6rgano.:; de la soberanf!\. 
.: no f"s evldl" nte que se anarauizAba lA. ordenadR 
función df" los Poderf'c:r públicos? y ¿ para qué 
provocar esa anarqufa? 

La <reclamaci6n ostenta tres razones ,ne rento­
rias-las únicas-oara ne,R'ar al Con'treso la auto­
rtdad v lE\. iustlcia Que nresldipron en Sl1 Resolu­
ci6n: la amistad. el interés v la fue rza. Por amis­
tad con una naci6n. no e~ lfcito intp.,tar "ccin""~ 
;u<t; ..... ;J11e~ contra los slibdltos extraniero~ OU t" v;o­
Jan los contratos. El cludadano de un!\ Ren(ÍbHc~ 
fuerte v rtca QuPda exento de la iurisdicción e" 
1111 Estado extraniero pobre, OQroue éste necf'~it!\ 
de la naci6n ooutenta. Et súbdito dp un ollpb10 

Que abunda en flcorazados y cañones ou"da Inmll­
ne de acciones fudicfales. porque la fuerza es la 
surrema raz6n del derecho. 

Penet rf'mos ya al rondo cíe la !MotPdA . Mr. LpfI ­
stn-z ha crefdo Que el AcueJldo del Con~re~o pcu~­
torlano Justificaba la proteccl6n de súbditos d" la 
CaS'a Blanca. ¿ Habfa lle,l!ado el caso de Drntpc­
ci6n conronn" a tos 'PrIncIpios del Derecho inter­
nacional? 

El derecho de orotecci6n, según el conceeto 
unánime .!de los internacionaUstas, reviste dire­
f'lf"nte forma y alcance, atenta la personalidad de 
los Estado~ en que residen los sllbditos extran­
Jeros. Se distingue entre los t"ueblos Que (nrmfln 
parte de la sociedad Internacional y aquellos que 
no se consideran Incorporados a ésta. ReS'Oecto 
de tos úttim'os. procede el caso de protecci6n 
rf"sde el momento en Que han sido lesionados los 
tierecho!'l' de un extranjero. En esta h¡oót{"~ io:: p1 
Gobierno protector se sustituye en cierto modo a 
la Justlcta del Estado en cuyo territorio fueron 
atacados los intereses del slibdito extraño. Se in-

pomica y Jurfdica de tales naciones para dar fun­
damento a ese princlplo. 

Distinta es la regla que rige en cuanto a los 
Estados que son miembros de la sociedad interna­
cional. Queda entendido que enos se encuentran 
dotados de un organlsrr.'o juridico ampliamente 
desenvuelto y empapado en la idea y el senti­
miento del derecho y de la Justicia que prevale­
cen en los pueblos cultos, Planteada esta premjsa, 
es natural que un Estado no puede acordar una 
posici6n más ventajosa a los extranjeros que 3: 

los nacionaleS'; y 51 éstos ~,an de recurrir a los 
Tribunales de Justicia de la nación para Que diri­
man las controversias or;ginad~~ en el terreno de 
las relaciones civiles, es concluyente Que loS' ex­
tranjeros no pueden eximirse de la jurisdicción, 
de la ley y de la jurisprudencia de un pueblo ci­
vllludo. 

En tanto que se hallen abiertas ::te par en par 
las puertas de la Justicia de un Estado, es bár­
baro, es absurdo apelar a la intervenci6n diplo· 
mátlca. Decfa muy bien el Ministro de Relaciones 
Exteriores, Dr. R. R. Eliu.lde, en su contes ta­
ción al Sr. Ministro Plenipotenciario de los Fsta­
dos UnIdos, que eTB Inadrr.islble la vra dlptomñ.­
tlca ante el hecho 'Palmario de la falta de denega­
ci6n de justicia. 

I Justicia! ¿ QuIén la anhelaba? ¿ Quién hura de 
ella? ¿ El Gobierno del Ecuador o la Compañf1 
del Ferrocarrfl? tJustlcia! ~ Quisieron adminis­
trarla los Arbitras delegados del Presidente de la 
Uni6n NorteamerIcana? ¿ Acaso no consta Que 
esos Jueces llegaban en viaje de exploracl6n !l 

esta República y emprendfan viaje de regreso 
aoenas el Derensor del Fisco les estrechaba con 
el ejercicio de las acciones Judiciales? 

La Resolucl6n del Congreso se encamin6 direc­
tamente a buscar la admlnlstracl6n de Justicia ante 
Tribunales corr.'petentes. La conducta de los ár­
bitros norteamericanos establecl6 rráctlcamente dn 
stafu quo Indefinido, en cuya leianfa no asomaba 
un rayo de esneranza que anuncie el iuzgami"n­
to ni la solucl6n de la controversia. ¿ Quién habrn 
Incurrido en caso de retardo de la administraci6n 
de justicia? ,.J. La Legislatura ecuatorIana que es­
taba ordenando eJercerla? Y entonces, ¿ 'POT Qué 
el \recurso a la vla diplomátIca? 

Puede patentizar nuestra Patria que su le~i~­
lacl6n es una de las que usurructúa los C6digo~ 
más sabIos del mundo. Y nuestra Corte SUDrerria 
está <prestigiada por una aureola de pericia v 
probidad tradicIonal. 

¿ Crey6 Mr. LanslnJ!:. a pesar de ToS' principios y 
de 105 hechos, Que el Ecuador no- se cuenta entrf" 
105 miembros de la sociedad Internacional? 
¿ Quiso, ror elto, aoIlcarle el 'Procedimit> nto in Ji ­
cado ¡para tos pueblos bárbaros? 

¿ Qué acontece? ¿ Ha retror;radado el Ecuador 
en su cultura material e Intelectual. ha deS'Ccndi­
do a la barbarie desde el año l890? ;.0 la diplo­
macia de la Casa Blanca entIende hoy día Que ~la 
Quedado a su beneoláclto excluir a tos Estados 
cultos de la sociedad Internacional? 

Si 1'esucitara el Secretarto d" Estado Mr, B1al­
neo se sorprenderfa de la novfsima doctrinA., En 
1890. el Gobierno del Ecuador propuso al de los 
Estados Unidos que se incorpore en un tratado 
una cláusula excluya las dem'andas y recla-
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UNION IBERO-AMERICANA 17 

agotados todos los reclamos ante los Tribunales 
de justicia o las Autorida<les propias, inclusive 
las arelaclones. 

El Secretario de Estado Mr. BIaine admitió en­
tonces que el derecho generalmente reconocido de 
que es lícito acudir a la intervención diplomática 
en caso de denegación de justicia, no existe, sin 
embargo, hasta que las acciones suministradas 
por la legislación del Estado se pongan en prác­
tica o falten leyes protectoras. 

El Dr. N. Clemente Ponce, uno de los más re­
putadOS internacionalistas del Ecuador, demostró, 
en un artículo publicado en 1912, que la regla de 
conducta tradicional cte ros Estados Unidos ha 
sido la de no intervenir, sino con sus buenos ofi­
cios, respecto de reclamaciones fundadas en con­
tratos con Gobiernos extranjeros. Cita prolijamen­
te el ilustre jurisconsulto, en comprobación de su 
tesis, las comunicaciones emanadas de los Secre­
tarios de Estado, en esta materia, desde el año 
1834 hasta 1899. 

,En presencia de estos ant«edentes. ¿ por qué 
Mr. Lansing, en vísperas de proc!arnar su pan­
americanismo y de otorgar finamente a las Repú­
blicas sudamericanas la merced de la mayor edad, 
coloca al Ecuador fuera de las leyes y ¡prácticas 
internacionales, torciendo la corriente tradicional 
de la diplomacia norteamericana? Es que el Im'­
perialismo palpita aún como una fuerza impulsi­
va en el ot'iganismo de la gran República y estalla 
en retozos de fuerza e imposición. Boutmy S01l­
deaba el alm'a del coloso del Norte en sus rela­
ciones con los demás pueblos del Continente y 
nos daba este retrato: ceLa única poIftica exte­
rior Inteligible para esta mu1titud se reduce a una 
rSicologfa muy sencilla que se exterioriza en fra­
ses de este tipo: Es necesario ser fuerte; la fuer­
za se mide por la extensión del espacio en que 
se hace sentir... La fuerza se mide también por 
los golpes Que se suministra al vecino, y convi~­
ne que el sport se renueve con alguna frecuen­
cia; tos golpes son hechos contundentes. La fuer­
za se prueba por la arrogancia de las declaracio­
nes diplomáticas. La arrogancia es como un golpe 
que se da por medio de la ralabra". 

••• 
En estos dbs be8ltfficos de panamericanismo 

es necesario que estas Repúblicas ,piensen, indl­
guen y obren. ¿ Hay sinceridad en las declaracio­
nes hechas en el reciente Congreso Cientfflco Pan­
americano? Pues que hablen los hechos; que no 
sean Compañías sangradoras de los recursos eco­
nómicos sudamericanos las que nos traigan la 
afrenta y el ultraje de injustificadas reclnmaclo­
nes diplomáticas y amenazas de fuerza y de vio­
lencia. 

En esta hora tempestuosa de nuestra perC'!~rI­
nación a la tiern prometida del progreso debe­
mos parar un minuto siquiera y nlt:ditar en el 
rumbo de nuestra política finaneFera exterior. Se 
abre la era industrial en la Rerúblíca. ¿ Qué ca­
pitales de afuera debemos atraer y prererir? 
¿ Con los ciudadanos de qué naciones hemos de 
contratar? ¿Cómo hemos de alejar cautelosa­
mente de nuestras obras públicas nacionales a 
empresarios que tienen por nonna cubrir con la 
púrpura del imperialismo el incumr-limiento de 
sus obligaciones? 

México se normaliza. 
J'begoa Iloralea. 

Prueba de que la República mexicana va 
entrando en el camino de · reconstitución, 
son las noticias que se reciben de allí re­
lativas a disposiciones ofu:iales que se dan, 
y trabajos e iniciativas particulares que se 
practican y surgen, encaminadas a cimen­
tar obras que sólo se concibe adquieran 
desarrollo en épocas de paz. 

He aquí la convocatoria publicada para 
los Juegos fiocales que tendrán lugar en ce­
lebración del CVI aniversario de la Inde­
pendencia nacional: 

El Sr. Lic. Alfonso Cravioto, Director 
general de Bellas Artes, ha circulado la SI­

guiente carta invitación: 
"Se convoca a los poetas y hombres de 

letras de la República, para tomar parte 
en los Juegos florales organizados por la 
Secretaría de Instrucción Pública y Bellas 
Artes, con acuerdo del C. Primer Jefe del 
Ejército Constitucionalista, Encargado del 
Poder ejecutivo de la Unión, y destinados 
a conmemorar el CVI aniversario de nues­
tra gloriosa independencia. Dicho certamen 
se sujetará a las bases siguientes: 

I.' Habrá tres temas: 
I .-"Composición en verso sobre tema 

libre". 
IL-"Canto a la América latina" (com­

posición en verso). 
III.-"InAuencia civil en nuestra guerra 

de Independencia " (estudio en prosa). 
2.' El primer tema será premiado con 

flor natural y un objeto de arte donado por 
el C. PrimerTefe del Ejército Constituciona­
li,ta. Encargado del Poder ejecutivo de la 
Unión. El vencedor tendrá derecho a ele­
gir a la reina de la fiesta. 

El premio al segundo tema consistirá en 
2.000 oeso,. en billetes oe la nueva emisión. 
que ofrece la Secretaría de Relaciones Ex­
teriores. 

La Secretaría de Instrucción Pública v 
Bellas A rtes. otorgará como premio al ter­
cer tema la cantidad de 2.000 pesos en bi­
llete, de la nueva emisión. 

3. Habrá dos Jurado,: uno que califi­
cara In, trabajos en vor,o y oue e,tará 
inte,graoo POr los señores Líe. Alfonso Cra­
vioto. Enr;que Fernánoez Granados. Licen­
ciano Efrén Rebolledo y Dr. Rafael Cabre-

iuzgal:á del en p rosa.y 
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18 UNfON fBERO-AMERfCANA 

que estará consti tuído por los señores Li­
cenciados Luis Manuel Rojas, Luis Casti­
llo Ledón y Luis González Obregón. 

4·' Los Jurados podrán conceder las 
mencionadas honoríficas que estimen nece­
sarias. 

S.' Los t rabajos firmados con un lema 
o pseudónimo, se enviarán ba io sobre ce­
rrado a la Dirección general de las Bellas 
Artes (T.' calle de la Academia, núm. 12). 
Acompañará a cada trabajo otro sobre ce­
rrado. rotulado con el lema o pseudónimo 
que se adopte. y que contendrá el nombre 
v dirección del autor. 
o 6.' El término para la admisión de los 
trabajos comenzará a correr desde el LO 

de agosto y concluirá el lO de septiembre 
del año en curso. La fi esta de los Juegos 
flo rales se veri fi cará el 20 de septiembre 
próximo. " 

México, agosto de 1916." 

Lo :rid.:íO"\:L.lo. 
Al entrar ha derribado una silla. 
La .i11a no estaba en medio; pero el hom­

bre, todo confuso, ha Ido a ena, impulsado 
por una fuerza extralla, y la ha derribado. 

Por eso ahora no sabe que hacerse y se 
sonroja; por eso ahora, que le han «icho: 
-¡Siéntese ustedl-no atina sino a dar vuelo 
tas y a azorarse. como ratón en la trampa. 

-¡Muchas gracias! ¡Es comodidad. 
Entonces, sin freno ni dominio alguno de 

su persona, coloca el sombrero en el asiento 
y, lleno de inconsciencia, se decide a aplas ­
tarlo; pero nosotros, que nos hemos dado 
cuenta de su situación: 

-!Eh! ¡Cuidadol ¡Mucho cuidadol-le ad­
vertimos. 

Acahando sin querer por azorarle del todo. 
Este es el motivo que nos decide a no ofre­

cerle nada. ni siquiera una copita. En primer 
lu",ar, nos dirá que no bebe, y si insistimos, 
derramará el contenido de esa copa y querrá 
morirse de golDe. 

El pobre está ha jo las implacables garras del 
ridiculo y han de resultar vanos nuestros es­
fuerzos para animarle. 

Dirá tonterías, dirá sandeces, perderá la 
noción del tiempo y sudará. 

La conversaci6n tomará este giro: 
calor? 

¡Mucho calorl 
granael ¿llit~ han 

-Sobre todo en el verano. ¿Verdad? 
-¡Oh, en el verano! 
-¿ y qué se habla de cosas? 
-¡Nada! De cosas no se habla nada. Yo 

nunca hablo de cosas ... 
-¿Pues de qué habla usted? 
-Quise decir que las cosas no me interesan. 

¡ Son tan pocas las cosas! 
-IAh! 
Exclamamos nosotros para convencerle de 

q.ue ha dicho algo, y al reparar que no hace 
smo dar vueltas y más vueltas al dichoso 
sombrero, acudimos en ayuda del timorato: 

-¿Pero por qué no se desembaraza de esas 
prendas?-apuntamos-. 1 Háganos usted el 
favorl 

y él : 
-lOe ninguna manera! IGraciasl IEstoy 

muy bien as!! 
-IPero, hombre! 
-INo se molestenl ISi a mi me gusta mu-

cho! 151 no me estorba! ¡De veras que no me 
estorba! 

¡Horrible! 
Suena el reloj. La pobre vlctima escucha 

atentamente las graves campanadas, y suspi. 
ra. Ellas le dan un pretexto para ausentarse y 
salir de aquel trance aungustioso. Mas !ay! 
que al tratar nosotros de facilitarle el camino, 
toda vez Que hemos leído claro en el fondo de 
sus olos, lo echamos a perder: 

- Las siete. ICómo pasa el tiempo! 
- ¿Las siete ya?-pregunta él, fingiendo 

sorpresa . 
- SI ; las siete . Este reloj nuestro da, des­

pués de las seis, las siete. 
-¡Oh! ¡Qué enormidad! ¡Las sietel ¡Nada 

menos que las siete! 
-,Muy tarde para usted? 
- No . . . No, sellor ... No es tarde para mí. 
- ¡Con toda franquezal Si tiene usted que 

hacer alguna cosa, por nosotros ... 
¡Infeliz criatura¡ ¡Ahora que le abren las 

puertas de la libertad, se siente cobarde; aho­
ra es cuando no se atreve a salir de aquel su­
plicio. de aquel espantoso suplicio que dejara 
en pallales al de Tántalo! .. . 

y sigue tratando de sonreir, y sigue tosien­
do sin catarro, y fumando sin ganas, y hacien­
do equilibrios en el borde de la silla que vol­
verá a derribar infaliblemente en el momento 
de la huIda. 

• •• 
IRidlculo, todo ridículo! 
ISonríe en tu augusto trono que preside a 

mundo! 

©
 C

S
IC

 / 
U

N
IA

. U
ni

ón
 Ib

er
o-

A
m

er
ic

an
a



UNION IBERO-AMERICANA 19 

mangas cortas y en tu< estrechos pantalones 
que descubrtn las medias blancasl 

lSonrle sobre tu corbata verdad y extiende 
los deshilachados puilOS de la camisa en senal 
de dOminio! 

lLos mortales te rendimos pleito homenaje! 
• • • 

El sexo bello te adora. 
Nosotros te cambiamos con frecuencia por 

la compasión. 
Una mujer recordará siempre al hombre en 

sus momentos ridiculos; nunca en sus fuga­
ces instantes de gloria. 

En ellas es de todos los dlas reirse de un 
adorador plagado de defectos fisicos o de in­
dumentarla. 

-¿Has visto qué tipo?-dicen. 
Mientras nosotros, cuando advertimos en 

ellas. en una de ellas, esos mismos defectos, 
esas mismas ridiculeces externas, hacemos uso 
de esta otra frase un poquito menos mala: 

-!La pobre! 
¿Que en la lucha por la existencia, a ca­

chete limpio con la suerte, hemos negado 
arriba, y una noche, nuestra \loche eterna, 
hemos recibido los aplausos del mundo y la 
sanción de los intelectuales? ... No esperéis 
nunca, no, que os recuerden ellas en este mo­
mento de inefable dicha; esto lo darán al ol­
vido para miraros en aquella otra noche que, 
al sentaros en una silla del café, os caisteis 
cual largos érais, en medio de una general 
algazara. 

En cambio nosotros recordaremos siempre 
a la que Ull día nos cautivó con sus galas en 
el palco de un teatro, siendo la reina de una 
fie<ta. y nunca a esa misma mujer que sor­
prendimo~ cierta mailana, desgrel\ada y su­
cia, aju<tando una libra de frutos con un am­
bulante vendedor prosaico. 

¡Ridlculo, poderoso ridículo! 
Tú eres el que de lejos, de un poco lejos , 

desde donde se pierden los acordts de una 
danza, VtS moverse dos extravagantes figuras 
~ue dan vueltas y más vueltas con una serie­
dad que mueve a risa. 

Tú, quien, frío y tenaz, escuchas una con­
versación de novios. desde fuera tambíén y 
sin la imprescindible música del amor ben­
dilo. 

Contigo; compailero inseparable de la dura 
carcajada. iré del brazo y a través de guijarro· 
so camino, al obscuro palacio de la desilusión; 
a ese vetusto palacio a tlonde van a morir as­
piraciones e ideas; a e$e húmedo y sombrío 
palacio final habitado por las lágrimas. 

rtispanoamericanismo', 
Un nuevo paladfo en la Prensa, de la ca.usa 

que persigue la Uni6n Ibero-Americana, ha visto 
la luz pública en Tegucigalpa. Nos referimos a 
la notable Revista La Semana Ilustrada; reciba 
nuestro rraternal saludo. De ella tomamos el 51· 
gu¡""nte artículo: 

uUn mtlIón de veces o más-hasta que se Jn­
corpore en el alma colectiva como una verdad 
Impulsora-hay que decir Que la salvacIón de la 
independencia de Hispano-América s610 será po· 
si.ble mediante da solidaridad continental-aparte 
los Estados Unidos-realizada en l1echos enca­
ces. Hlpocresfas funestas o aberraciones indeli­
beradas han ,pregonado en Congresos y periódicos 
la efectividad del acercamiento de nuestros ¡pue­
blos, cuando 10 cierto es que vivimos <fe pueblo a 
pueblo y casi de hombre a homl>re, a distancia 
e~1icable, sólo por una apatía y un egofsmo 
entristecedores. 

Afirmar, como se hace a menudo, que el his­
panoamericanismo es una doctrina en vigencia. es 
no sólo prohijar una mentira, sino tambMn fomen­
tar la inercia en la jurisdicción de los postulados 
raciales. 

El hispanoamericanismo no existe sino en la 
cabeza de unos pocos hispanoamericano9 excelen­
tes , y es ¡preciso empeñarse en que trascienda lt 

la colectividad convertido en fuerza defensiva de 
sus intereseS' y estimulante de sus ener~ras. a fin 
de que converjan a la realidad del sueño de Bo­
Hvar y de José Cecilio del 'Valle. 

¿ Qué obstáculos hay para fusionar estas pe­
queñaS' nacionalidades. siquiera sea en la unidad 
del espiritu hoy y mañana en la unidad de hl ~eo­
grafra potrtles? Las distancias. únicamente las dis­
tancias. Los hHos de aa América esrañola ~abla­
mas el mismo Idioma, sentimos la misma rt"1i~lón. 
tenemos los mismos antecedentes étnicos y ama­
mos todos, profundamente. el sistema republicano. 
Entre nosotros, pues. no hay direrencias esencia­
les, no hay antagonismos Que nos hagan hostilps. 

Si esto es verdad, como lo es, ¿ por qué vivimoc;; 
alejados? ¿ Por qué no hacemos una sota patria 
formidable? ¿ Por qué nos complacemos en pre­
sentar oportunidad-la oportunidad es nuestra des­
unión-para que el poderoso enemigo de nuestra 
raza nos Infiera ultrajes, noS' tome como Instru­
mentos de su poHtlea rrostitulda, y. por último. 
nos arrebate nuestro solar, que deblera ser sa­
grado e Intocable porque está abonado por las Cf'­
nlzas de nuestros pa-dres y santificado por ('1 
61eo de la libertad? 

Por las distancias, únicamente por las distan 
rias. Pero las distancias no son obstáculos in· 
expugna')Iesj ellas desa-parecerlan ante el ferro 
carril • ante las comunicaciones navieras: ellas 
están llamando nuestr!t \"olontad y Y1uestra inte­
ligenc1tt, -dos poderes que uniéndose en el prooó­
sito d; atender ese llamamiento, harfan prodigioS'. 
Oué, ¿ es factible la formación de un gran pars 
cUy("ls habitantes tienen creencias, sangre, ldeate~ 
v '.!n~uas diferentes-tos Es1'ados Unldos--y E"S 

im 'Osible la existencia de una gran nación com-
por e1ementOs afines? No 10 creetTi"os, no 

creerlo. hermanos, en 
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el ideal latino; abramos los ojos y los corazones 
todos tos hijos de la América española y conju­
remos el pavoroso peJigro que está en nuestras 
puertas. Unámonos, y que nuestra unión sea la 
inquebrantable fuerza que arrl'pare nuestro dere­
cho. Salo así podremos ser t:lombres libres nos­
otros que hemos nacido para la libertad. 

Celebremos un Congreso hispanoamericano, del 
cual resulte el hlspanoarr~ricanismo en ley que 
nos amuratle contra los invasores; prescindamos 
de tlas farsas que tanto mal han hecho y hacen a 
nuestros pueblos;" emancipémonos de la tutoría 
ejercida por el yanqui bajo la denominaci6n de 
panamericanismo, y resolvam'os nuestros asuntos 
a la luz de nuestro propio criterio, porque por ra­
zones meridianas, únicamente nosotros podemos 
proceder honorablemente en la consecución de 
nuestro bienestar. 

¿ Todo esto es una utorfa? l Ah, si lo fuera , 
no serfamos dignos de la República; si 10 fuera, 
merecerfarrios el yugo; no tendríamos dereé.lo 
para e1udlr la esclavitud! 

Un Congreso será el principio en la obra larga 
y diffcll de nuestra solidaridad, y a ella llegare­
mos lncuestionablemente si la bue'na fe nos ins­
pira y 51 nos escudan el amor a la vida autónoma, 
ta confianza en nuestro esfuerzo y el entusiasmo 
por los ideales humanitarios. 

Que no nos desaliente eJ pensar obtuS'O de tos 
que se hacen !tamar hom'bres prácticos . . porque el 
1)racticlsmo de éstos es negación de alteza de es· 
pfritu; que no nos detenga la {ndi ferencla actual 
de los egofstas; que unos y otros, mañana que 
vislumbren el éxito, serán sin duda nuestros alia­
dos conversos en esta labor favorable a la raza y 
a las conveniencias paniculares." 

--QQQ-

paqudes postales tltft 1 

El Salfador y Espala. 
He ,a'qul el texto del acuerdo celebrado entre 

las Administraciones de Correos de España, ln. 
cluso las Baleares, Canarias, posesiones del Nor­
te de Afrlca y de El Salvador, relativo al cambio 
de paquetes postales: 

,. Poddán !expedir"" paquetes postales desde 
España a El Salvador y desde El Salvador a Es­
paña, hasta un peso de cinco kilogramos. 

n. 1. Las dos Administraciones garantizan el 
derecho de tránsito por su territorio para I()S pa­
quetes dirigidos o a rrocedentes de cualquier pafs 
con et cual tengan respectivamente establecido el 
servicio de paquetes postales, y asumen responsa­
bilidad por los paquetes de tránsito dentro de los 
Hmites detennlnados por el artfculo 10 siguiente. 

2. A no mediar acuerdo en contrario entre las 
Adminisfraciooes interesadas, el transporte de los 
paquetes de tránsito se verificará al descubierto. 

111. El franqueo de los paquetes ·postales será 
obligatorio, salvo en el caso de reexpedición. 

IV. 1. El porte arlicable a los paquetes pos­
tales que se cambien en virtud del presente 
Acuerdo, se compondrán de los siguientes ele-

Servicio ten'estre. 
Para España, por paquetes, 0,75 francos. 
Para El Salvador, por íd., 0,75 id. 

SenJieio marítimo. 
Para E9paña: 
De la Penfnsula a Baleares, por paquete, 0,25 

francos. 
Idem a Canarias, por íd., 0,50 íd. 
Idem a posesiones españolas del Norte de 

Afriea, por fd ., 0,25 id. 
De la Penfnsula o Canarias a Colón (Agencia 

salvadoreña), por íd., 1, Id. 
Para El Salvador, por (.d., 0,50 fd. 
2. Los totales a que se llegue, combinando 

aquéllos de los anteriores elementos que deban 
tenerse en cuenta, formarán la base 'Para detenni­
nar las cantidades que hayan de ser percibidas 
B cargo de los re;mitentes; rpero al fijar los pre­
cios del franqueo , cada Administración tendrá la 
facultad de adoptar precios aproximados, según 
las cpnveniencfas de su sistema monetario, y de 
aplicar a los paquetes nacidos en su servicio una 
escala de precios graduada con arreglo al peso 
de tos paquetes. 

3. La Administración de Correos del país de 
oJ'1igen abonará a 1a del pars de destino el dere­
cho <te conducción terrestre correspondiente ~ 
esta última, asr como el port'! marítimo referente 
a tos servicios por mar ejecutados por esta Ad· 
ministración. 

rv. Cuando ste trilte 'de paquetes nacidos en 
uno de los dos pafses contratantes. o expedidos 
nOr él en tránsito por el otro a la Administración 
de Correos del pars intermediario, se le abonarán 
por la otra Adminlstracl6n las cantidades que 
ésta le deba por la conducci6n de dichos paque­
tes. con arreglo a los cuadros que mutuamente 
habrán de comunIcarse. 

VI. La Admlnlstracl6n del .pars de destino po­
drá oercibir de tos destinatarios, por el faetaje y 
por despacho de los paquetes en Aduanas, un de. 
rt"eho qu'! no excederá de 25 céntimos por ra­
quete. I , - - - -,,- , 

VII, Los paquetes postales a que se refiere 
el presente Acuerdo no podrán estar suletos a 
ningún derecho postal distinto de loS' consh'tnados 
en los diferentes artículos de este Acuerdo. 

vln. Para 1(1. reexpedici6n de 'Paquetes posta­
les desde un pafs al otro, asf como por la devo­
lución de los paquetes sobrantes. se percibirá de 
los destinatarios o de los remitentes. según el 
caso, un porte suplementario sobre la base de los 
precios fiJados en el arto IV. 

rx. 1. Se prohibe expedir por el Correo: 
a) Paquetes conteniendo <cartas o comunleaclo­

MS que tengan carácter actual y ¡personal, anj . 
males vIvos. excepto las abejas encerradas en 
caf as adecuadas, 1) artfculos cuya admisión no 
N' t l> al1torfzada 'Por las Leyes o Reglamentos de 
Aduanas u otros en uno de los dos pafses (sin 
embargo. Jos paquetes podrán <contener una factu­
r. sllT/ple .1 deSCUbierto). 

b) PaQuetes contenIendo substancias explosivas 
o ¡nnamables y, en general, artfcuTos cuyo trano;;­
porte sea pe1Jgroso. 

e) Paquetes conteniendo monedas, alhajas, ob­
Jetos de oro o plata u otros cualesquiera preclo-
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2. Si un paquete contraviniendo cualquiera de 
estas prohibiciones, fuera entregado por una Admi­

nistración a la otra, esta última procederá de la 

manera y con las formalidades prescritas por sus 

Leyes o Reglamentos interiores. 
3. Las dos AdministracioneS' se comunicarán 

mutuamente una lista de los objetos pro;,ibidos, 

pero no por esto asumirán responsabilidad alguna 

ante la Policía, las Aduanas ni los remitentes de 
los paquetes postaleS'. 

X. 1. En todos los casos de pérdida, sustrac-

Se reserva a esta Administración el recurso con­
tra la Adm.inistración responsable, es ' decir, contra 

aquella en cuyo territorio o servicio haya ocurrido 

la pérdida, sustracción o avería. 
3. Mientras no se pruebe lo contrario, la res­

ponsabilidad recaerá en la Administración, que ha­

biendo recibido el paquete sin protesta no rueda 

justificar su entrega al destinatario, o si se tra­

tara de un paquete de tránsito, su transmisión 

regular a la Administración siguiente. 
4. El pago de la indemnización al remitente 

'IRÚ.-Il nleh IIl1d. d •• d. Anqulpa. 

ción o avería, salvo aquellOS que obedezcan a eau­
sas de fuerza mayor, el remitente, o a falta o pe­

tición de éste el destinatario, tendrá derecho a una 

indemnización correspondiente al importe real de 

la pérdida, sustracción o aveda, a no ser que el 

daño proceda de talta o negligencia del remitente 

o .de la naturaleza de la mercancía, entendiéndose 

que la indemnización no excederá nunca de 25 

francoS'. 
El remitente de un rraquete postal perdido o 

cuya contenido haya sido destruido por completo 

(n el servicio de Correos, tendrá también derecho 

a que se le reintegre el importe del franqueo. 

2. La obligación de pagar la indemnización re­

caerá en la Administraci6n de la que dependa la 

o a.l destinatarl0 debe lIevars-e a electo 10 mis 

pronto posible, y a más tardar dentro del plazo 

de un año, contado desde la fecha de la recla­
macl6n. 

La Administración responsable estará obligada 

a reintegrar sin retraso el importe de la indemni­
zación pagada. 

S. Queda entendido que no se admitirá nin­

guna solicitud en demanda de indemnización si 

no hubiera sido formulada dentro del plazo de un 

año, contado desde la fecha de imposición del 

raquete; p9.sado dicho término, rl reclamante nI' 

tendrá derecho n indemnizaci6n alguna. 
6. Si la pérdida, sustracci6n o aveda ~lub¡e­

durante el transporte entre laS' otici-
de los dos países no fuer. po--

©
 C

S
IC

 / 
U

N
IA

. U
ni

ón
 Ib

er
o-

A
m

er
ic

an
a



UNlON ISERO-AMERlCANA 

sibJe comprobar en cuál de los territorios o ser­
vicios hubiese ocurrido la pérdida, sustracción o 
avería, cada una de las dos Administraciones abo­
nará la mitad de la indemnización. 

7. Las Administraciones dejarán de ser res­
ponsableS' por los paquer~s de los cuales los in­
teresa-dos se hayan becho cargo mediante recibo. 

XI. El costo de los envases empleados para 
cambio de paquetes ros tales entre los dos países 
será abonado por partes iguales entre las 1105 Ad­
ministraciones. 

XI I. J. La legislación interior, tanto en Espñ.­
ña ~mo de El Salvador, seguirá siempre aplica~ 
ble en cuanto no haya sido previsto por las t S­
tipulaciones contenidas en el presente Acuerdo. 

2. Ambas Administraciones se comunicarán re­
cíprocamente en tiemro oportuno las disposicio­
nes de sus leyes o Reglamentos que s e. an aplica­
bles al transporte de paquetes postales. 

XIlI. Las dos AdministracIOnes designarán las 
oficinas o localidtu.1es que autoricen el cambio in­
ternacional de ¡paquetes iROstales, reglamentarán 
el modo de transmitir estos paquetes y adoptarán 
todas las demás medidas de detalle y de orden 
necesarias para asegurar la ejecución del presen­
te Acuerdo. 

XIV. Las dos Administraciones se entenderán, 
cuando lo consienta la legislación interior de am­
bos países, para autorizar el seguro de los paque­
tes postafes y su entrega por propio, y para au­
torizar a los remitentes a tomar a su cargo el 
abono de los derechos de Aduana exigibles en el 
pais de destino. 

XV. Este Acuerdo será puesto en ejeCfución en 
la fecha que convengan entre sí las dos Adminis­
traciones de Correos <le los dos países, y podrán· 
cesar sus efectos mediante aviS'Q dado por una 
de las partes con un año de anticipación. 

Hecho por duplicado en Madrid a ocho ete mayo 
de mil novecientos diez y lSeis.-Por la Admi­
nistración de Correos de España, el Director ge­
neral de Correos y Telégrafos, J. Francos Ro­
dríguez.-Por Ila AdminJstración d.e Correos de 
San Salvador, el Director general de Correos, 
p. Souza. 

En el mismo número de la Gaceta se inserta 
el Reglameml) de detalle para la ejecución del 
Acuelldo que queda tranSICrito. 

,,~"''','' ~t,)f.,) 

Las conferencias panamericanas 
son exclus i vamente benéficas 

a la patria de Lincoln. 

El siguiente editorial, del gran periódico de 
Santiago de Chile, La Unión, da idea de cómo se 
~ ensa en el Sur acerca de la política norte-ame­
ricana.. 

uLos que hayan seguido con algún interés las 
sesiones de la Conferencia Financiera de Buenos 
Aires y hayan leido asi las conclusiones de las 
distintas Subcomisiones, como los resultados a 
que se ha lleg3do, habrán de convenir en que 
aquel1a Asamblea panamericana está destinada a 
un fracaso completo, en cuanto a los fines 

como una prueba más del excelente espíritu que 
reina entre los pueblos sudamericanos para acep­
tar todo lo que significa acercamiento y cordia­
lidad recíprocos. 

Este fracaso no proviene ni de los hombres 
que han designado como DelegadoS' ni del es­
píritu con .que esos Delegados ':18n ido a la Con­
ferencia: estos hombres han sido escogidos en­
tre los más prerarados de los distintos países y 
han ido todos animados de las mejores intencio­
nes, en orden a obtener el máximum de resulta­
dos en beneficio de la armonía americana y del 

..progreso de estas nacionalidades. 
Tiene su origen en la naturaleza misma de las 

cosas. Es ilusorio esperar sistemas o procedi­
mientos uniformes, medidas die orden financie­
ro cortadas por un mismo patrón, cuando se tra­
ta de nacionalidades enteramente distintas ente\: 
sí. con regímenes monetarios diversos, con fuen­
tes de recursos variados y de naturaleza a veces 
apuesta. 

No podrían, pues, los Delegados suscribir tra­
tados o acuerdos destinados a quedarse en el 
parel, a exhibirse en algunos casos -como docu­
mentos ridículos por la imposibilidad material de 
cump.~irlos, o a servir al provecho de naciones 
más poderosas. En el hecho, así está sucedien­
<lo: no se ha producido acuerdo sobre la moneda 
única, ni sobre el establecimiento de Bancos de 
unos países en otros, ni aun sobre la formación 
de una marina mercante interamericana. Más 
aún: Chile y la Argentina no han logrado poner­
se de acuerdo acerca del problema del transan­
dino, a rpesar del enorme interés que entraña 
para los dos raises y a pesar de que, por su 
naturaleza. parecía uno de los más fáciles de re­
solver. 

Digamos la veroad: tanto este Congreso como 
otros que se ~an celebrado en los últimos tiem­
pos, parecen convocados en beneficio exclusivo de 
los Estados Unidos. Ante el coloso del comercio, 
las finanzas, las industrias y la riqueza de la Amé­
rica, las otras RepÚblicas representan el papel 
de los satélites que giran en torno de los plane­
tas. Sería pretensión sin nombre, con un deber 
patriótico, al Jlamar o pretender igualarlos en 
imrortancia económica, en la extensión de los re­
cursos, y, por consiguiente, en la eficacia <le su 
acción y de su influencia en todo orden de cosas. 

Esto no significa en modo alguno censurar o 
atacar la política. internacional de la Gran Repú­
blica. Procede ella con toda habilidad y con una 
;pré'tlj'sión ver~deramen,te admirada. .Qesde qoo 
los Estados Unidos resolvieron abandonar la po­
Jítica del garrote-big-stick-por la política d~ 
la "igualdad", han cambiado los rumbos y loS' 
procedimientos para la conquista económica del 
Continente sudamericano; pero el Objetivo sub­
siste y a su consecución aplican los estadistas y 
los hombres dirigentes de la Gran República to­
das sus energíaS', todas sus actividades, todo su 
talento. 

En efecto, las visitas de redagogos y hombres 
de ciencia, son seguidas de excursiones de hom­
bres de negocios. Cuando Mr. Rowe viene a es­
tos países, no se concreta sólo a la labor del 
universitario, sino que explora el mercado y se 
interesa profundamente por el intercambio co-
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de esta penetración está en la confianza. Hay 
que disipar los recelos y extinguir laS' antiguas 
desconfianzas. La doctrina Monroe pierde su ca· 
rácter de supeditación y se la convierte en un 
lazo fraternal, que ruede unir a todos tOS pu .. -
blos sudamericanos bajo el pie de la más per­
fecta igualdad. Todos somos, pues, jurídicamen­
te iguales a los Estados Unidos. ¿ Habrá algo 
más halagador para nuestra vanidad. lugareña? 

En el plan de alentar la confianza sudameri­
cana, entran los Congresos o Conferencias. Un 
día es un Congres·o científico paname~icano, otro 
dia es una Conferencia finanCIera panamericana. 
Los Estados Unidos se esmeran :m exhibir su 
ecuanimidad, su alto espíritu de igualdad y Cra­
ternidad. Pero t(¡ca la c.;lcunstancia de que cual· 
qUle!' resolución que se ado.pte ha de la.vorecer 
ca~i exclusivamente a los Estados Unidos. No 
es que ello :.('.:l un pie forzado; pero así resul· 
ta Oe la fuerza de las cosas. ¿ Quiéll tiene hOy 
por hOy disj:onibl L.s capitales, manufacturas, co· 
mercio, marina mercante, todos los elementos de 
dommio en los mercados financieros 't Los Esta­
dos Unidos. Luego, a ellos han de beneficiar de 
un modo preferente los acuerdos, los convenios 
y las resoluciones que impliquen ayuda, protec­
ción y amparo de esos elementos. De esta mane­
ra podrá la Gran República compensar el alto 
precio de sus artículos y las dificultades de sus 
negocios, en relación con los artículos y los ne­
gocios europeos, aq.uéllos más baratos y éstos 
más fáciles ry expeditos, como es sabido de 
todos. 

y corno loS' Delegados sudamericanos se dan 
cuenta de esta labor que cealiza la fórmula de 
"todos para uno", se resisten a suscribir acuer· 
dos y conclusiones, que serían otras tantas ama· 
rras rafia sus respectivos países. Hace bien. Ya 
la Prensa argentina aa expresado claramente el 
concepto de que el panamericanismo no debe 
consistir en la pérdida de su independencia eco· 
nómica por ¡parte de algunas Rc!públicas. Cad~ 
pueblo, por modesto que sea, tiene el derecho de 
gobernarse por leyes prorias que contemplen sus 
peculiares necesidades, sus características eco­
nómicas. No puede consistir en el sacrificio de 
esas nacionalidades, en aras de un ideal hasta 
~y vago y de contornos ,poco definidos. 

Repetimos: en estas líneas no va enVUelta una 
censura para la política de los Estados Unidos. 
No se les puede culpar a ellos el fracaso. Su ab· 
sorción es la resultante de su potencia financie· 
ra; es como la atracción <de las grandes masas. 
Pero si ellos tienen el derecho de ejercitar s u in· 
!luencia en el sentido de sus conveniencias ínti­
mas, estos paises tienen igualmente el derecho a 
resistirse, de sustraerse a ellas, en resguardo 
también de sus rropias conveniencias. Y en este 
sentido cumple la Prensa argentina las cosas por 
su nombre, como lo cumplió la Prensa chilena. 
al predecir el fracaso o 1a ineficacia de esta Con· 
ferencia aun anteS' de celebrarse. 

En suma: estas Asambleas .panamericanas no 
pueden tener por -ahora más carácter que el de 
una mera y exquisita cortesia internacional, des .. 
tinada a estrechar los lazos de amistad que unen 

fique compromisos que, en alguna forma, entra· 
ñen absorciones financieras o simplemente comer­
ciales, que ruedan afectar su independencia eco­
nómica, tan sagrada y respeta.ble como la misma 
independencia política.JJ 

Canalu , paBlaDlS 
más importaBles di Espala. 

eaD.al.e •. 

De/ L/obregat.-El de la izquierda, o 
. ,¡.. la lnfanta", por haber sido su protecto­
ra Doña Luisa Carlota de Borbon, tiene 
una zona regable de 3.200 Ha, de las 
que se riegan 2.940, COn caudal de 4200 
litros 1.S y 17,5 kilómetros de canal prin­
cipal. 

Tiene su origen en Molíns de Rey. 
Derecha de/ L/obregat.-La toma de agua 

esta en San Vicente, sn zona regable es de 
7,500 Ha., regándose sólo 1.200, con cau­
dal de 800 litros por 1.S Tiene capacidad 
para 3.750 litros, pero sólo puede tomar 
el caudal sobrante al Llobregat después de 
hacer la derivación antes indicada el de 
la Infanta. La zona de riego prevista en el 
proyecto, es de 7.500 Ha. 

Longitud de~ canal principal., 14 kiló­
metros. 

Ebro~",pe1'ipJ d,e Arag6n.,Nace en 
Fontellas (Navarra) y sigue la margen de­
recha. Se proyectó para navegación, riegos 
y aprovechamiento industria!, dominando 
hoy el riego sobre los demás objetos. Está 
en riego la totalidad d~ la zona regable de 
28.000 Ha.; la longitud del canal principal 
es de 96 kilómetros, el canal habitual es de 
~ 5.000 litros, que en estiaje se reduce a 
10.000 litros. 

Tallste.-Deriva en Cabanillas (Navarra) 
por la margen izquierda. Su zona regable 
es de 9.000 Ha., de las que están en riego 
6.700. El caudal habitual es de 6.000 por 
1.S, que en estiaje se reduce a 5.000 litros si 
bien la capacidad de derivación es de 9.000 
litros. 

La longitud del canal principal es de 44,5 
kilómetros. 

Urge/.-Nace en Tosa! (Lérida) siguien­
do la izquierda del río Segre, del que des­
vía su caudal habitual de 15.000 litros, que 
en estiaje se reduce a 7.860 ¡¡tros, si bien 
la capacidad del mismo es de 33.000 litros 

las Ha. de su zona tega. 
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ble, están hoy en riego 60.000 Ha., a pesar 
de la escasa dotación de que se dispone, lo 
que origina serias dificultades de explo­
tación. 

Su canal principal tiene 144 kilómetros 
de longitud. 

Aragón y Ca/alujia.-Deriva del Esera, 
en Olvena, siguiendo por la izquierda" dél 
Esera y del Cmca y después por la derecha 
de. Segre. _ , 

La longitud de su canal principal es de 
124 kilómetros, regándose hoy 54.000 hec­
táreas de las 105.000 de su zona regable, a 
pesar de ·que en estiaje sólo se dispone de 
12.000 litros, en v_ez de los 35.000 litro~ 
por I.S que constituyen su dotación como 
pleta. 

Delta derecha del Ebro.-Deriva en la 
presa de Cherta (Tarragona). Se construyó 
para navegación del Ebro (por medio de un 
canal desde Amposta al puerto de los Alfa­
ques) y riegos. 

Riega 6.700 Ha. de arrozales y 1.000 
Ha. de hortalizas, de las 12.400 que cons­
tituyen su zona regable. Deriva en todo 
tiempo su dotación legal de 16.000 litros 
por I.S. 

'El canal principal tiene 29 kilómetros de 
longitud. 

Del/a izquierda del Ebro.-Nace como el 
anterior en la presa de Cherta. 

La longitud del canal principal es de 27 
kilómetros. Constituyen su zona regable 
12.600 Ha., de las que hay en la actualidad 
en riego 4.500 al tercer año de explota­
ción 

Lleva este canal en todo tiempo su dota­
ción legal de 19.000 litros por loS 

Callales del Guadiaro.-Derivados en Má­
laga por derecha e izquierda, con caudales 
de 1.200 y 600 litros respectivamente, con 
20 kilómetros de canal principal y 1.800 
Ha. de zona regable, que se riega en su 
totalidad. 

Callal de H ellares.-Derivado del río de 
este nombre en Humanes (Guadalajara), si­
guiendo la margen izquierda en 37 kilóme­
tros de canal principal; su dotaCIón normal 
es de 5.000 litros por loS, su zona regable 
es de 11.500 Ha., de las que hay en rie­
go 8.500. 

Callal de Cas/illa.-Hasta el presente, de 
navegación, acometiéndose en la actualidad 
su transformación en canal de riego, deri­
va 4.470 litros del Pisuerga y Carrión, Pa­
lencia, midiendo el canal principal 227 ki-

Cal/al del Esla.-Derivado en ValenCIa 
de Don J uan (León) de! río Esla, tiene una 
dotación de 6.480 litros, de los cuales se 
destinan 4.000 a riegos y el resto a usos in­
dustriales. La longItud del canal principal 
es de 42 kilómetros. 

Canal del Duero.-Se cOl1Struyó para 
navegación, empezándose a Ilaprovechar 
para riegos en Ü~91; su caudal habitual es 
de 4.200 litros por loS, la longitud del ca­
nal principal 52 km. y su zona regable de 
8.000 Ha., de las que están actuahnente en 
riego 1.200. Deriva en Valladolid, del 
Duero. 

Pantanos. 

Riudeca/ias.-Sobre la riera de Riude­
cañas (Tarragona), de capacidad de embal­
se de 3.446.000 metros cúbicos para riego 
de 1. 500 Ha. y abastecimiento de Reus. 

La Grajera.-En el Iregua, Lagroño, de 
1. 7 54.000 metros cúbicos de 'cab,da para 
riego de 865 hectáreas. 

San Bar/olomé.-Sobre el Arba, en Egea 
de los Caballeros, Zaragoza, de 2 .8oo.00u 
metros cúbicos para regar 1.200 Ha. 

M ollteagudo.-En el río Valbuena (50-
ria,) de 4.546.000 metros cúbicos y zona 
regable de 612 Ha. 

C o/ahorra. - En e! río Cidacos, de 
1. 100.000 metros cúbicos de embalse y 
2.500 Ha. en rigeo. 

Val de la PUeII.-Sobre el Riguel en Sá­
da va, Zaragoza, de 2.040.000 metros cúbi­
cos regando 1.250 Ha. 

Híjar.-En el arroyo de Escoriza (1 e­
ruel), de 3.560.000 metros cúbicos Ha. de 
zona regable. 

La M o/ille/a.-Sobre el río Alhama, en 
Montes de Tambarría (Logroño), su capa­
cidad es de 385.008 metros cúbicos y riega 
600 Ha. 

M ezalocha.-Sobre el río Huerva en Me­
zalocha, Zaragoza, de 390.000 metros cúbI­
cos, riega 1.700 Ha. 

La Peña.-Sobre el río Gállego, de 
r8.ooo.ooo de metros cúbicos de cabida, en 
Trieste (Huesca) asegura los riegos esti­
vales en 16.000 Ha. 

Buseo.-Sobre el río Chera en Chera 
(Valencia) de 7.500,000 metros cúbicos de 
cabida; regará 10.500 Ha. 

PUeIl/es.-Sobre los ríos V élez, Luchena 
y Turrillas, en Larca (Murcia), es metros 
cúbicos 32.360,000 de capacidadl, riega 
12.000 Ha. 
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Lorca, de 20.000.000 de metros Cúbicos; de 
capacidad, para regulación de avenidas y 
mejora de riegos. 

Alfonso XIIl.-Sobre el río Quipar, en 
Calasparra (Murcia) de 32.000.000 de me­
tros cúbicos de cabida. para regulación de 
avenidas y mejoras de riego. 

Talave.-Sobre el río 1~uudo, en Lietor 
(.4lbacetQ), de 19.892.000 metros cúbicos 
de capacidad, destinado a la regulación de 
avenidas y mejora de riegos. 

Guada/cací1l.-Sobre el río de su nom­
bre, en Jerez y Arcos de la Frontera (Cá­
diz) de 93.000.000 de metros cúbicos, para 
riego de 19-400 Ha. 

Gasset.-Sobre el río Becea y alimenta­
do también par el Bañuelos, en Fernán­
Caballero (Ciudad Real), con una cabida de 
22.169.600 metros cúbicos para riego d~ 
2.200 Ha. 

Whynot now? 
Cuando Mr. Wilson decretó 'la movili­

zación general de las milicias norteameri­
canas, el Evening J ollrllal, de Nueva York, 
publicó un grabado que representa el mapa 
de México y Centro América sobre el cual 
se mira una interrogación que abarca nues­
tro ' territorio y. otra 'a Centro América: 
¿ Why not now? A este respecto el diario 
El Imparcial, de San José de Costa Rica, 
se expresa así: 

"Obra de una publicación jingoista y 
muy desacreditada por su amarillismo, el 
¡;rabado, sin embargo, pone de relieve lo.' 
"ehementes anhelos de la plebe de la gran 
República, que instigada por políticos in­
escrupulosos cree que el destino mamhesto 
de los Estados Unidos es extender su fron­
tera Su r hasta el Canal dé Panamá. 

En el dibujo se observa ya la bandera 
de los Estados Unidos enclavada en la 
bahía de Fonseca: y sólo un pequeño de­
talle nubla el sueño dorado de Uncle Sam: 
la presencia de una banderita japonesa en 
la bahía Magdalena de la BaJa California, 
Que señala una estación de pesca de los hi­
jos del Imperio del Sol Naciente. 

¿ Por qué no ahora? Esta frase en su laco­
nismo, dice más que 1m discurso de Root 
o que una perorata de Roosevelt. ¿ Por qué 
no ya? ¿ Por qué no extendemos nuestra 
frontera hasta el Canal? i Atendamos de 

al 

puja al Istmo, por sobre la anarquía de 
México y la flaqueza y abyección de Centro 
América! ¿A qué esperar? México está de­
bilitado por seis años de sangrienta lucha; 
los paisecitos centroamericanos, desunidos, 
prácticamente dominados por nosotros des­
de hace más de diez años, no opondrán la 
Jllás leve resistencia. Por otra parte, las po­
tencias europeas, harto ocupadas en su gi­
gantesca lucha, no se preocuparán de ver 
lo que pasa al otro lado drl Atlántico. Es 
el momento propicio. i For ward! 

Dichosamente, este no es el pensar ae 
los políticos sensatos y de los hombres de 
conciencia de la Unión. Contra esta tenden­
ria malsana de imperialismo miope y ra· 
bioso, se alza la voz de Gompers, el gran 
leader de la "Federation of Labor", que 
representa a catorce millones de trabajado­
res. Gompers, en el momento mismo en que 
la catástrofe se cernía sobre el continente, 
declaró que la guerra que se intentaba ha­
cer a México era criminal y saludó en UII 

elocuente mensaje, en nombre de diez mil 
trabajadores reunidos en un mitin en San 
Louis, a la Casa Mundial del Obrero de 
México. Otras nobles voces se alzaron para 
prevenir el cataclismo. entre ellas las de 
los sabios catedráticos de la Universidad de 
Harward, y una vez más la razón se abrió 
paso y serenó los espíritus. 

Pero convengamos en oue si bien Méxi­
en v Centro América no hubieran SIdo una 
fácil presa para los políticos de Washing­
ton y los lobos de Wall Street. el grabado 
es su,g-estivo y no debemos olvidarlo, v aun­
oue el peligro de una guerra parece defini­
tivamente conjurado. los gansos de Vesta 
aún velan en el Capitolio." ,_ ... _-"., 
LIBROS NAGlONALF.S y EITRA~JEROS 
Vfetor JI . Rend6_, por Clemenle Ballen.- M,.· 

drid, ' 9 16. 
orréC('Fe f' n f'stt' libro un ~impAti'o testimonio de 

amist Rd a un ¡lustre tCUAtoriann. de muy excelel'ltrs 
pr,.nd "' s per~o.,,~lt"s. que r"prel"entó a IIU Repúblir.Il 
f'n la F.xpo!il icióo Unlv~rsa' de P l> rls en 1889 y re"lun­
ció t"n 'u ps'! l. orimrra m"ei-tratur:ll Obtuv(\ ,.In,­
en de Ministro plrnipotenciar io del Ecullrtor. h,. bien­
do ""cido en Guatemala. v en un Banco d· Parh ~ is ­
frut6 eLtueldo consid~r8blt" de 100.000 francos. 
D~be el Sr. Rt'nrMn, bien conocido de nuestrOllec­

tore! por hllber vivido entre nosotros, qurdar .. tis'e­
~ho de': 11 tubRjo. porque es honr8f!l'e a si mismo 
honur 1'1 108 au~ te prOr,.sl ron amishd durante IIU 
más o menos larga peregrinación p r el mundo 
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Palos ante el mundo ~lvllJzlldo. por G. MiI­
ten hdoff Vldal, 19 16. 

Este opusculo. cuyo autor lleva un primer apellido 
extrl,nj(,fo. es un escritor eminentemente español y 
amelleano. 

De él puede /'uzgarse por lo que oice al afirmar que 
'Jerusalé¡l y Pa 05, por la fundición del cristianismo 
yel descubrimiento d~ América. simbolizan los dos 
acontecimientos más grandes de la historia. le cual 
Y,8 le hl dicho etras veces, y nada tiene de hiperbó .. 
hco. 

En verdad que para en contrar otn"JS pare" ido9 se. 

Hay ~n ellib·o de Palos varias noticias interesan­
tes para un lector espadol entre ouas, la de uo cua­
dro 80t12'UO del Monasterio de la R;1bida (el autor 
fué probablemente un fraile de la casa), en el que se 
representa UD punto de partida diferente de Palos 
El autor del libro cree que c!ota variación de Jugar tie­
ne significación alegórica y mfstica; pero abso.uta­
mcnte carece de valor histórico , 

A semejanza, hasta cn el nombre de la Asociación 
de las Hijas de Maria, extendida por todo el mundo 
catóJico, se ha creado en los Estados Unidos la So­
ciedad de las Hijas de Isabel la Católica, en que, si 

CHILE.-Santiago:~ Caarcel prlnclpa. deJa. 'olida. 

rb.' preciso acudir a la constitución defiojtiva del «rte if guieado las huellas de la gran Reina castellana, se 
en Grecia, de las bases del Derecho en Roma y del proponen las damas norteamericanas propagar la 
delcubrimi(' nto de la imprenta en Alemania. conmemoración del grao descubrimiento, celebran-

Dercribe el estado actual de Palos. SUI mejoras y do, no fiesta. puramente de la rall, sino de todo el 
porvenir, y da cuenta de 101 proyectos que se propo- mundo civililado. 
Den pau celebrar el descubrimiento del Nuevo Mun- Excusado sería recordar a nuestros lectores la So· 
do, dando la importancia debida al lugar, para siem- ciedad Colombina Onubense, que tanto figuró en 1118 
pre célebre y larRo tiempo olvidado, del que zarpa- fiestas del Centenario; pero no est' en iRua' c.so .El 
ron para traDs(ormar la faz del mundo ¡as carabelas Cltib PaJóljilo, COn parecidos propósitos. EI.utor del 
del Almirante libro. que examinamos deplora que la población de 

¡Covadonga y PalQs! ¡He aqui dos nombres 'lue Palos sea pequeña y pobre y esté poco menos que 
cierri'n con broche de oro la Historia. de Españal ~ olvidada, 
vadooga salvó a Europa de la mis terrible y durade- Hace muchos años el bi6grafode Colón, Washington 
ra d~ las invasiuDt'S. Palos abri6 aote los ojos de aqué- Irving, visitaba el pueblo y sólo encontraba en él a 
lla el pan,orama de la futura hLStoria; porque no hay descendientes de 101 célebres Pinzones, tal vez mal 
que dudarlo: América sucederi a Europa en todo, juzgados por SUI actos en algunos episodios del des-
como Europa ha lucedido ~n todo al A3ia. cubrimiento. Mucho ban cambiado 101 
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de entonclts; el impulso esU. dado, y el geniuJ loci 
debe haber quedado satisfecho Con lo ya conseguido 
y COn las mejoras que se estudian y preparan. 

• , , 
Bduar do de ert, estudiC' biogr~fi.co . de .Afanuel 

Rei1,a.-CádIZ, 1916. 
Este libro es un homenaje a la memoria del ilustre 

poeta, natural de Puente Gcoil, Plovincia de Córdo­
ba, que, COn Salvador Rueda, representa mejor que 
otro alguno el espiritu y las tendencias de la nueva 
escuela de poesia lírica que tienen su naturallSiento 
en la regióD a"datun. 

Si Reina no fuese ya conocido en América, que 10 
seré. probablemente, c:lebraremos que la (ama del 
malORrotdo vate. muerto a los cuarenta y ocho ailos 
de edad, se exti~nda por aquellos paises. ReiDa era 
conocido en MadrJd y en el foro literuin del Ateneo. 
donde se leyeron sus obras, y en varias revistas, J pa­
rece que a diferencia de otros cantores, entre ellos 
RubEn Dado, no tuvo que luchar Con la adversidades 
de la. pobreza, y que en medio de su natural modestia 
llevó una vida desahog.da. El libro. escrito por quien 
conoce bien al personaJe, contiene retratos de éste en 
diferentes edades, caricaturas del mismo pubHca. 
das por la Prf"nsa y reproducciocf's tipográficas de su 
escritura. Tiene por apéndice una COIOna fúnebre 
poética dedicada a su memo , ia, y últimamente algu­
nas composiciones que hasta ahora na hablan podi­
do saborear les afiCionados a este poeta coott'mpo­
r;ineo . 

'*0 
Amores Nocturno., por Ale1tfOn 'Julia, Gil/erlo. 

Santiago de Chile, 1916. 
Soo dos novelitas sf" ncilJas escritas con la misma U.­

cil intriga y natural fluidez de estilo de este autor, 
que creemos conocido ya de nuesrros lectores. 

En poco tiempo se leen, ~ro no dejan de caU!'ar 
viva impresión en los lectores con el mismo sistema 
del autor, que procura despertar el interés sin forzar 
los recursos del arte. 

, . , 
I!I libro rolo y amarillo. por F. ReOey. -Chica­

R') (Estados Unidos).-Imprf'nla de l. Atociación 
Católica, 1916 
Una feliz casualidad ha puesto en nuestras manos 

este libro, que suponemos poco conocido en Europa. 
Explica su titulo diciendo qu~ el color rojo e'J el de la 
saogre, el amarillo el de la vergüenza, y contiene la 
~Xposiclón de los horrores de las últimas revoluciones 
meiicana~. Fijándose muy especialmente en la politi· 
ca de los Estados Unidos r~specto a sus vf'cinos de 
raza espailola , V en la intervención de las So::iedadt s 
masónicas de Méj iCO, cuyas planchas o documentos 
especiales se aporta como Justificantes. Libro es el que 
citamos que debiera conocerse mucho en Europa y 
sobre todo f"n Esp~ña, porquo.! escrito e:n nuestra len­
gua sin otras pretensiones que las de exponer la ver· 
dad de los hechos, podría servir de consejero a los 
que pretenden emi¡;trar al antiguo Anahuac, para COQ ­
teneTles todavfa por :llgún tiempo dentro de los limi­
tes de la patria. , , . 

La higiene eJl Mélico, por Alóerlo Pan;' 
Méjico. 1916. 

libros toda la literatura 

no vemos atendida ni satisfecha siempre que lo de­
seamos. Aqricultura y Medicina esu'n Igullmente su­
Jetu .. influencias geográficas, y ahora que está en 
auge la emigración, se piensa muy p rco en esto y se 
ati~nde a exigencias económicas, O presciodiendo de 
consideraciones muy importantes pHa la conserVa· 
ción de la salud y de la vida. Cuando paSoen 101 tris­
tes dfas por que ahora atravieaa M~jlco, volverá la 
emigración a recobrar su momentáneamente perdida 
importancia, y los consejos que la enseñanza de los 
conocirr:ient08 de Medicina e Higiene proporcionen, 
podrá.n servir a los emigrantes en lo sllcesivo. 

Tampoco se preocupan mucho las escuelas euro· 
peas de la enseñanza de Medicina e Higiene que debe 
aplicarse para su ejercicio en Am~ricai la rutina ocu­
pa el puesto que debiera corre-pooder a la ciencia, y 
si bien la lectura de librol de Medicina no basta para 
que uno se haga médico d e si mismo, los libros de 
Higiene pueden sernas útiles. 

Algo hay de esto en lo que decia un sab.io de la ~D­
tigüedact; que nadie debía llegar 8 cumplir los trela­
la años, la funesta t-dad, que deda EsproDceda. sin 
llegar a ser médico de si mismo. 

Hay en el libro datos sobre el clima y relativos a 
la habitación, alimentación y vestido propios del 
pals, y una muy útil lista de obras que pueden con­
sultarse para completar los conocimientos que le ha 
propuesto explicar el autor. Muy bien figuraría este 
libro en el equipaje del que se proponga emprender 
un viaje a aquellas tierras, dignas de mejor suerte. 

* • • 
BI Dloa desconoddo. por el Dr. P. M. Vllez, 

Agustino.-Lima, 1916. 
Es un discurso inaugural del curso académico ac­

tual en la Universidad de San Marcos, pronunciado 
en la iglesia de San Carlos de aquella capital. 

Trata de la I"xistencla de Dios y de sus prue~s filo­
sóficas y teológicas, con indicaciones muy aunadas 
respecto a la filosofia alemana de Manuel Kant y de 
sus discfpulos, maestros a su vez de muchos que en· 
sedan la pretendida ciencia de la verdad ea aquell .. 
tierras yen la nuestra. 

Damos la enhorabuena por"u trabajo al. P. Vélez, 
ya ~ue su juicio DO puede consignarse en hR~ra nota 
bibllogrifica, que DO nos darla idea de su m~nto_ 

r. " 
Viaje de eervantes a italia,. par NorbtrlD GD1t 

t:lÍlu Aurio/es . -Madrid, AntonIO Alvarez, 19 16• 
Forma parte de las conferencias .cervantinas pro­

nunciadu en este ai'io del Centenario. Trata de ave­
riRuar las causas que produjer!"n el viaje de Cervan­
tes a Italia cu~ndo tenía poco más de veiote años de 
edad, y discute,!Ji esa caus!l rué la protección que le 
dispensó monsenor Aguavlva, después Cardenal , 
legado en E!'paña del. apa San Plo V, porlos versos 
que CervAntes compuso a la memoria de la difunta 
Reina Doña Isabel de Valoi~. o la necesidad d e huir 
de la justiCia que proce!iabtt a Cervantes (Cervantes 
era el hombre de los procesos) por haber herido a 
Antooio de SI gura, sin duda por cuestión de amores; 
proceso en el que recayó sentencia de amputación de 
la mAnO derecha, que hubiera. perdido por resultado 
de una pendencia, como después perdf6 la otra pe­
leando por la cristiandad y por la patria. Se inclina 
el autor a negar :a primera causa, creyendo mb pro· 
bable la segunda, y cita en su:.poyo pasejes del Per-: 
si/es . La Galalta, Rinconefe , COf'ladillo, y del J-ÚJle 
al Parnaso_ 
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Entre lo que se ha escrito últimamente de Ceevan .. 
teos van saliendo datos muy curiosos, y es que hoy S~ 
escriben las bibli{)fZrafias como la historia, monogri-
6camente, que será el modo de tener obras mejores. 
Asf, en las de Gastón Boissier, Cicerdn y SU.1 amigDs y 
en otras dt'1 mismo autor. aprendemos mja de la vida 
del gnn ondor latino que en el clbico librfl de su 
historia, escrito por el in¡lls Middleton, hermosa­
meDte traducido a nuestro idioma. 

• • • 
BI gran Marlseal de llyaeuc:bo, por A. J. Jri~ 

Ja,.,.i. - Caracas. 
Hoy estudiamos de veras, mejor que eo los tiem 

pos de Torente y aun en los de Baralt, la Historia de 
la Inde , eodencia de Améric'l. Creíamos saber alJ(o 
de esto cuando, nidol aún, leíamos la Hiscoria de 
Mariana, continuada por Minana y otros; ¡cuánto 
noS equivoc l bamos! Ahora estudiaD como nosotros 
y quid mis que nosotros, los americanos esta parte 
de su historia y de la nuestra, y de cuantos libros de 
• q1t.eIlas regiones vienen a nuestra mesa de estudio 
éstos Son los que para la lectura y juicio CrítiCO pre­
ferimo •. 

Mayor error cometen los que no saber¡ conservar las 
relaciones de las colonias pe-rdidas con las Metrópolis. 
que los que rigen ~stas en la fecha de la separación. 
Inglaterra entabló enseguida aquéllas Con los Estados 
Unidos. Nosotros lo hemos hecho con Cuba, amaes­
trados por I!JI f"xperiencia de un sij!lo que dejilmos 
pasn cruzados de brazos, respt'cto a las Repúbli -as 
del Contin~nte. El Ministro de HaCienda en Dina­
marca.al defender recientemente ante las Cámalas 
la cesión de las Antiilas dllnesas a los Estados Uni­
dos, se colocó en el terreno de la realidad; porque 
la política jamh oODsistió ni consiste en el romanti­
ci ... mo. Con Filipinas no haremos 10 que hemos hech ') 
.:on Cuba. V de aquí como natural consecuencia que 
la influencia esp,ftola de cerCa de cuatro siglos se bo­
rre allí más fácilmel1te. Pero no sigamos por esta 
vía, recordando aquello del poeta de las odas heroi­
cas: 

cEntre brasas camino 
que con falaz ceniza mal se encubren.:t 

Las di~cusiones de nuestras Cámaras respecto a la 
~rdid. de América, ni aun en la ultima época estu .. 
vieron a la altura de los acontecimiento •. El peso 
de la responsabilidad era abrumador y DO extraña­
moS que rdirasen el hombro de la carga los más vi­
gorosos Anteos. 

Respecto al Perú, llamaron poco la atencioD las re­
petidas sublevaciones precursoras de la Independen­
cia. Basta r~correr las páginas del Inca Garcil~so y de 
.cien de León para ver cuán poco se entendiao en­
tre sf los mismos conquist::.dores. Tampoco llamó mu­
cho la atención el levantamiento del Inca Tupac-Ama­
r~, d~l que Y,? tuve la primera noticia por obras no 
históricas del literato uru((ullyo AI~jaDdro Magarli'ios 
Cervantes ( La Estrella del Sud), novela peruan., pu­
blicada en LaSe".ana. de Madrid, en 1850. Y si entre 
nosotros se habló en algún tiempo de los ayal'UCltos 
que últimamente nOI ha recordado Pérez Galdós. J~ 
Espartero y otros que pelealon en América, éste era 
UD nombre que le s~rvja para reccrdar una época de 
la que DO ,e daba la sociedad peninsular exacta 
cuenta. 

Españoles y americ8nos han de trabllJar ahora de 
Conauno en el estudio de aquellos acontecimientos. El 
juicio puede ser imparcial formulado en ~1 siglo pre­
sente. 

El Sr. lrisarri estudia y comenta el a~~;~~ 
-ido en la persona del Gran Mariscal ~ 

copila datos bio~rá.fico8 óe Sucre, la segunda figura 
de la independencia americana en el concepto militar. 
datos ya baltante conocidos y que por esto no hemos 
de recordar a nuestros lectores. Luego examina las 
primeras noticias relativas al asesinato de Suere y los 
mil comentarios que drcularon acerca de este grave 
acontecimiento, y n08 refiere, por último, cómo se 
llegó a descubrir los verdaderos autores del asesina­
to en 1830. y para coronamiento de la obra describe 
el autor en ellib!"o cuarto y último las consecuencias 
que p:odujo elte descubrimiento. 

No menos interesantes que el cuerpo de la obra son 
el discurso preliminar y el apéndice de la misma. 
ContiéDese en el segundo la parte documeotdl de ella, 
declaraciones y diligencias del prnceso. El asunto io· 
teresa a casi toda la América riel Sur. y es una prueba 
mjs. por si se necesitasen, de la manera muchas veces 
inicua que tienen de tratar a sus jefes las revolucio­
nes que, como el antiguo Sicambro. adoran lu que 
derribaron después de derribar lo que fué objeto de su 
rculto. 

Antonio José de Sucre pació en Cumaná, en 1793 • 
Dedicado a" la carrera mili~ar. la profesó brillante­
mente y (ué, como hemos dicho. la se~unda figura 
entre los guerreros d.e la Independencia. Pué, segán 
dicen sus biógrafos, en su trato franco, en su porte 
modesto, y generoso con sus enemigos, y mereció la 
estimación y confianza de Bolfvar, el protagonista del 
Gran Drama. Con los ¡efes españoles Cantt'rac y Medi­
nacen cumplió su palabra y recnrrió en triunfo varias 
regiones de la América meridional. Vrn.:ió en Aya-

t cucho, en babJla que decidió la suerte del Perú, 
acaudillando 5.800 hombrrs contra 9.300 y venciendo 
al Virrey. ft otro Teniente general, a cuatro Marisca· 
les, 84 ¡efes y 488 oficiales, , tomando once piezas de 
artillería. Fué de treinta y siete Iliios la breve carrera 
de su qida, y fué asesinado en un camino. como re· 
sultado de la conspiración de Ova ndo, Comandante 
general del Cauca, Sarriá y Erazo, dt"spués de haber 
tenido a los conjurados a su mesa el dea ante ior. Las 
diligencias que se hicieron y las neeociaciones Que 
mediaron entre ecuatorianos y colombililoos fUf"ron 
todas inútiles hasta después de f830, a pesar de que 
el Ministro Azuero babia dado las más rigurosas ór­
denes pua el descubrimiento de l.s criminales y el 
castigo de los mismos. 

Suelen seguir A las guerras extranjeras otras civi­
les en que las envidias surgen y se desencadenan los 
odios: también lo vimos entre nosotros. ~i '. 2i 

El Gobierno del Rey Fernando pnso en pugna a 
Maneor y. 1te~"OJ, que iRualmente habian demos­
trado patriotismo y valor COntra los invasores fran­
ceses. Después, por UDa parte, cayeron DieRo León y 
Montes de Oca, y. por otra, D. Mat:tin Zurbano . 

¡Cuántos odios. cuando más necesario era que se 
unieran todos los esfueHos para la reconstitución de 
la patria! Las Historias de España y de América du~ 
rante el SiRio XIX se parecen más de 10 que algunos 
im12inlln, y tratándose de luchas civiles. tras de 
campallas homéricas y gloriosas, no acertaremos a de­
cir quiénes. entre americanos y españoles, pueden 
arrojar l. primera piedra. 

nntonlo Balbin de Unquera. 
Lillo 26 de agosto de 1916. 

~ . 
< •• 

La voz teJaDa, por E1Ililiano Ram(re~ Angel.- La 
locura, por Narci.to Oller. -llla eastellaaa, 
por Eduarrk de HuidolJro. 

Estas tres obras, Jl~t~;:~a,.~~~~~:i;~~:~or:ime" .• y fue-ra de concurso la u tantos 
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La uo,- kiana es una novelita muy bella, que si bien 
no deja de .agradar por su fondo, es más intensa­
mente amable por la brillantez con que está. escrita. 
La acción es sencilla, como 10 es la pSIcología de loa 
personaj ~8, pero al igual en éstos que en aquélla ve­
mos rasgos originales que los ponen a salvo de la 
vulgaridad y que satisfacen nuestro afán de intere­
nfnos coo el relato de sucesos que no nos sean co­
nocidos ni hayamos imaginado. 

Ramfrez Angel es un escritor joven muy notable, 
cuyas obras atraen por el encanto de su estilo fluido 
y vibrante, así como por la fideltdad con Que descri­
be personas y paisajes . 

La locura es también una novela interesante que 
deleita por la soltura de Su estilo, as1 como por 1 .. 
senCillez ñe la narración. Los caracteres de los per· 
sonajes, trazados de mano maestra. firmes, sosteni· 
dos, sin artificio allluno, nos dan la impresión exacta, 
más que de una fábula de pos ble realidad. de una 
historia certeramente investigada y elocuentemente 
referida. 

A la Ga;Ie/lana es una colección de cuentos escri· 
tos con un tin educativo. en los que su autor pone de 
relieve las gallardías y el donaire de su espíritu bata· 
Ilador y crJticc. 

Todos los cuentos de A la Castellano, salpicados de 
fina ¡ron la. hacen honor a la brillante pluma de Hui· 
dobro y han de satlsiaC'er. sin duda, plenamente las 
nobles aspiraciones del Patronato SotialdeBue1las Lec· 
turas. 

• • • 
Desde lefos: Crónicas de rJiaje, por ]os¿R ViI/arJe,, · 

de.-Habana. 

No obstante el propósito de VilIaverde, según ~l 
mis~o manifiesta en el prólogo, de expresar en sus 
c~6.nlca s de un modo li~o y llano sus impresiones de 
ViaJe, o lo que es lo mismo, sin pretender hacer un 
lrab¡¡Jo fundamental y definitivo, las ~randes dificul· 
tades de la empresa 8ólo podían ser vencidas por un 
observador de tanta perspiclcia y un narrador (an ex· 
quisito como e l autor de .Desde le;os • 

. Estas crónicas de viaje tienen la amenidad y 1 .. Oel­
Rlnalidad indispensables pICa que resulten ¡nt('resan· 
t~s, tratándose de un via.je por Espai'la y por Fran­
Cia, cuyas costumbres, monumentos y paisajes .on de 
todos ya tan conocidos. De ahí el mérito sin2ular que 
las crónicas de Villav.::rde tienen predominantf"mente 
a nuestro juicio, las cuales, si a buen se2uro fu~ron 
sab..,readas Con deleite por los lectores del periódiCO 
Cublf, de la Habana, al ser en él publicadas a raíz de 
escfltas, nada han per.dido de su interés con el trAns­
Curso del tiempo, y reunidas hoy en un libro han de 
sea leídas con idéntico agrado, así por aquéllos como 
por los qUf' hasta recier.temente no hao podido cono· 
cerlas. 

• •• 
españoles y espaloles, o la colectividad 

española el'lla Argentina y los visitantes 
espailoles, por Félix Orlisy San Pdayo.-Bue­
nos Aires. 

El Sr. Ortiz y San Pelayo, juzgando molestas para 
los españoles que viven en la República Argentinl 
fras~ que un conocido catedrático y publicista pro­
nuncIÓ a regreso a Espada de un viaje por esa rica 

.Prc,gluiva nación hispano·americana, ha escrito este 
cual, a más de vivamente coo· 

----------------
ses, hace una defensa caluroslsima de la colectividad 
española que all'- lejos de su patria. pero en una pa­
tria adoptiva, noble y amorosa, trabaja con tanta hon· 
radez como inteligencia, nO sólo ganosa del personal 
provecho, sino también del engrandecimiento de una 
}' otra patria, caltas e hidalgas, que se hallan unidas 
por un lazo de fraternidad cada dla mis firme y más 
estrecho. 

El trabajo del Sr. Ortiz y San Pelayo, rebosante de 
amor hacia Espada J hacia los espadoles, cuyas virtu· 
des ensalza merecidamente con cálida palabra, es 
digna de singulares encomios, aunque acaso un espi· 
ritu sereno y conciliador podría poner reparos a la 
forma en que el ilustre compatriota manifiesta alguna 
vez su protesta centra las frases a que hemos hecho 
alusión. 

De buen I!'rado concedemos al Sr. Ortiz y San Pe­
layo que le asista la razón en cuanto dice; pero tamo 
poco nas cuesta trabajo creer que por nadie se ha in­
tentado iDjuriar a los españoles que re!iden en la Ar­
gentina. Podrá talo cual publicista u orAdor haber 
pecado de poco afortunado en la expresión y hastl 
de ligero al 2eDeralizar una cuaJidad predicahJe sólo 
de Jos menos; mas nunca nos atreveremos a pensar 
que Una persona culta y equilibradt.. sel. capaz de ca· 
Iificar torpemente a una colectividad que tanhs y tan 
relevantes pruebas viene dando de su int~liRtncia, de 
su laboriOSidad, de su hidalguía y de su patriotlSmo. 

• •• 
Ua_ u&ngua y una raza, Ofrenda a EljJlJña en el 

tercer CentellariD de la 1f'ue,.te de Cervanles, por 
Alfonso Robledo .-Bogotá. 

He aquf un libro notabilísi.no que todo espado­
leer' con devoción y con deleite y guardar' con cal 
lino como preciada joya. 

Una lengua" ttna raaa no es s610 Un himno a las 
glorias de. I:!.spaña entonado con apasionados acentos, 
aunque 510 otro 'llcance que el de mostrar la nob e 
exalución de un patriota, na: es un canto vibrante 
de admiración y de ternura hacia Espada y una bri­
llante apologia de las virtudes de la raJaj pero es 
también una exposición magistral, que maravilla por 
10 lundameotada y lo concisa, de los timbres de ha· 
~or que ejecutorian la grandeza de la nación esp.· 
nola. 

Alfonso Robledo escribió este libro para dedic'r­
aelo a Espaiia con motivo del tercer Centenario de 
la muerte de Cervantes. y justo es proclamar que tan 
cordial y meritoria ofrenda es digna del puro y fervo­
roso anhelo que la inspirara. 

El capitulo en que habla de Cervantes y de su in· 
mortal obra; el estudio que en sucesivos capitulos 
h.ace de la lengua c::astellalla, de su arflligo en Amb­
rica y de los remediOS que se deben poner en prácti­
ca para que su pureza no se altere, y, por último, el 
que consaRra al examen de las relaciOnes hispano­
americanas y a la deleo!a de la unión de España y 
de América ca la sombra de las cordiales relaciones 
con los Estados UnidoSl, revt:lan un espíritu investi. 
gador y critico profundo y original, a la par que ese 
Imoro!o entusiasmo por España y por su Ilrandeza 
que prImeramente hemos hecho resaltar. 

Tal es el libro-ofrenda de Alfonso Robledo, que. 
para que no haya en él nada que na merezca vivos 
elogios, está escrito con la fluidez, corrección de es· 
tilo y ga:aouu, patri!! ooio exclusivo de los ~scrito­
res qut: escalan la cumbre luminosa del magico arte 
Jiterario. 
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BIBLleTEeA 

Sin perjuicio de las notas bibliográficas que 

irán apareciendo en números sucesivos de esta 

R.vista de los libros enviados últimamente po: 

autores y editores y que pasan a formar parte 

d .! la biblioteca de la Unión Ibero-Americana, 

publicamos hoy una Jista de los mismos ~ara 

conocimiento de los señores socios, aprovechan­

do la ocasión para testirr.oniar la gratitud de la 

citada Sociedad a cuantos contribuyan a enri­

quecer su biblioteca, una de las más consu1ta~ 

das de Espa~a en asuntos ibero-americanos. 

Jurisprudencia ',.¿a ..... d Venezolana, por G. T. Vi-

Ilegas-rulido. - Crtrrt('.c:.s, 1916. 

Colección Arie;. - Cervantes en Costa Rica.­

San Jesé (Costa Rica), 1916. 

Clemente lJallén, por Víctor M. Rendón.-Ma­

drid, 1916. 

Parques Nacionales. - Discursos pronunciados 

en el Senado por los Sres. Marqués de Villa­

viciosa de Asturias y Conde de Ramananes.­
Madrid. 1916. 

Al margen de la guerra.-Voz Española. por 

Eduardo Saavedra.-Barcelona, 1916. 

La Higiene en México, rar Alb:rro j. Pani.­

México, 1916. 

Discurso pronunci.Jdo por FrancIsco J. Peynado 

en los Juegos Florales.-Santo Domingo, 1916. 

Operaciones Militares en La Sierra, por M. C. 

Bonilla, Teniente Coronel.-Lima (Perú), 1916. 

Dios (El) Desconocido. - Discurso pronunciado 

por el R. P. Dr. P. M. Vélez (Agustlno)~ 

Lima (Perú), 1916 

Viajes de Misioneros Franciscanos a la Con­

quista del N ueilo México, por P. Qtto Msss, 
O. F. M.-Sevilla, 1915. 

Lexicografía Antlllana.-Diccionario, por Alfre­

do Zayas y Alfonso.-Haba>1a, 1914. 

Moneda ILa) y los Sistemas monetarios de todas 

las naciones, por el Dr. Constantino de Harta 

y Pardo.-Habana, 1915. 

Tratado Universal de Documentos Comercia!Jes, 

por el Dr. Constantino de Horta y ?ardo.­

Habana: 1909. 

Una conversación con el Pueblo, por Alfredo 

González.-Costa Rica, 1916. 

pajos ante el Mundo Civilizado, por G. Mitten­

~orr V;dal.-Sevilla, 1916. 

tU ensaje del Presidente de la 

greso Constitucional. _ 1.0 

José (Costa Rica). 

El Maestro L6pez de Hoyos, 

Mínguez.-Madrid, 1916. 

República al Con­

mayo 1916.-San 

por Fldel Pérez 

éEs Alemania anticatóli'ca?, por un catÓlico._ 
Londres, 1916. 

Anuario Borinquen, por el Instituto Universita­

rio.-josé de Diego.-Puerto Rico, 1916. 

Amores Nocturnos, por Emiliano D'Alenc;on G.-

Santiago Chile, 1916. 

Julia y Oilberto (novela), por EmiHano D'AI('n~on 

G.-Santiago Chile, 1916. 

Manuel Reina.-Estt.dio biográfico, por [duardo 

de Ory.-{;ádiz, 1916. 

Compañia (La) del Norte y su personaL-Ma­
drid, 1916. 

Diálogo sobre el Bien, por jyotis Prllch8f1l'.­

b ¡ot ca de Foro Orienta1.-Montevideo, 1916. 

Paraísos Ficticios, ror J. Fernando Carbonell.­

Montevideo, 1915. 

La Ciencia, único sendero de salvaci6n, por jyo. 

tis Pracham.-Montevideo. 1912. 

Unión Ibero-Americana 
ORGANO DE LA SOCIEDAD DEL MISMO NOMBRE 

Tndlce de sumarios ae /os números apareciaos en e. 
corriente año, 30. (1 de su publicaci6n. 

N6m . r. E nero de 1916 . 

Número utrurdlnarlo. en que 88 publica extenaa InlormaclólI 
nrerl'nle ala. lolemn ld.d_. celebrada. en todas 1 .. Repó.bllca. 
amerlcan .. para feBtejar e) 12 de octubre de 11;15 la -F'N.I\ de 
'a Rata •• 

N6m. lI . P ebrero d e 191& . 

Orabado,; BoenoB Airea: Palado de Justicia y Plata LuaHe _ 
Argentla.: Avenida CaJla') y Escuela Barmiento.-Ca .. de Go­
bierno en la cap."" de Boenos Airea -CalJe de San »artln en 
ROllarlo de SaDla Fe -La Platl: Munlclpalld.d, Rlo Janelro 
(BI •• II): Palacio de 101 emilr;flotl".ll_ -Acueducto dela ¡-.,Ioe.ln 
Rlo Ja.nelro.-SanUago de Chile: La Caaa de 1. Moneda. 

Texto: JU tercer Centenerlo de l. mutrte de Cernotel : Exp-"i-
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ció. y Real decreto.-Labor patrl6tica: La ])areu dallenplja. 
CUf8!parlantee y porI81 ... -L_ •• pallol •• del UrUID..Y y '1 u 
Pr •• ldenla Wllumn.-Rub6a Darlo (necro16g1ca).-ParagalY, 
por Federleo O.rels.-Muerte de un notable amerlc.nla'a: d 1\ 
Ore,¡t&ll AraúJo. hl.kltl.dor y ¡MSUrO, por Ro, W Pampa.­
Los ,&.toa de Coata Rlcd. El SAI'ador v !.'Ioudur .. 8nUl'.1915. 
aegan 1 .. prnlalon •• lfl,la¡a'lvas.- L. Jnantud eD. el Cente­
liarlo da CenaDt •• , por R . Gafe'. MorenG.-La caDclh qae no 
te dlj. (poasla), por Eduardo d. Ory.-L .. &5pdol •• u Am6-
rIca: ODa etLrlA da 80U.I.: lIUpanw, rev!.'. quhlceual 
blepaao-amatieaoa.-RasolnoJoll .. Anal •• del COngruo CI.D~ 
tlDeo Pan-americano - EtlmeDtOI da éxito 8n ,& exporta .. 
clón .apdol_, Conf.rucla pronanc.da 8n la Uol6n Ibero·Am.~ 
rlcana el7 d dieJemhrede HUI, por O All tonlo de Burg~, Ba­
cargado de NegOCio. de Pao","A.-Ulllóo Ibero- Americana: M .. 
maria eorrelpondien'o al ano do HII~ . - LIbro. n.elonale. y 
extranjeros, por A. Oalbln de Unquera y Manuel Valdemoro.­
Biblloteca - CatAlogo d. exportadores e.p. lIole •• - AnuDc!o,. 

NCim . 111. Marzo de 1916 

Grabados: Chile (SanUago): E.cuela de Medicina. - earacu: El 
Vladoc'o do la Uui6n. -Mélleo: Inter ior de la Igle.ta de SUIO 
Do,lIlogo en Onaca. -Goatemala: Cuartel de Ardllerla.­
P"rt1: Uoano ouevo en 1 .. Islaa Chlllehaa. 

7e:cto: Eapai'ia y América, por Nareiao Alouao CorMI.-Loe pro­
gresoa económlCOll db Ceot··o-Amériea en loa do. 1101-1911.­
ComerulO uterlor argentino !II t911.-No'blaa de E,pafla: L. 
aerlclcoltura,la produeelón de cobre, rerr"earrUea in'lIgur.doa 
"n 19Hi, la hulla blanca oa Etpal'i~.-Dofta Coneepelón OImeno 
de ¡"laqoer en PanamA.-Anales d.la e.e .. a espaftola delde l701 
a 1760, por Narcl.lo DI .. de Eaeovar.-Cer tamen de la Sociedad 
Colombina Onut.ense.- RepObl1ca orlealal de' Uragaa)': La re­
forma eolegiallsta.-CaUlolo de la EJ:poslclól\ celebrada e. el 
Arehlvo general d.Indl .. eo 1913 y 191', por Pedro Torres Lu. 
s ... - Lo qoe podrla ser an baehtlleralo pna la lisa hlapanG­
amerlca"a: Conrereoola pro.unciada por O. José Rogerlo SitI~ 
chez en la Unión Ibero-Americana el l' de diciembre d. 1911.­
C.uA~OIO de nportll~orel eapal oles.- Libroe nacionale, "1 n­
tranjerOJ, por AntoniO BalbIn de Unlluera.-Biblloteea.-Anun­
eloa. 

NCim.IV. Abril de 1916. 

Grabado ... CODjonto del proyecto de monumento de loe .eflores 
Coollaut Valera y atardn .. Zapatero, preml.do en el eouear .. 
abIerto eon mo".o del tercer Centenario de l. muerte de Cer­
.&nlel.-D. Lorenso Coullal'" Valera.- D. Rarael MacUnes 
ZapAlero.-CoD,illoto d. la Foenle d 1 Idioma en el proye to de 
monumento a Cervant".-EJ:cmo. St'. Dr. t,;ectlto Bies, ex Pr .. 
Ildente de la Rep6bllea del Paragoay y eotu,lasta propa¡andlll­
ta de la U.ión Ibe~Amerlcana.-Perd: Vista panor'mlea de 
Llma.-CbUe: Punla Ar~nu.-Ooatem.la: Teatro Nacional.­
Argl'.ntlna (Bnenoa Aires): Matadero. p6bUeoa. 

Texto: Ellflteer Ceoteoarfo de la moerte de Cer vantea, por Ma­
Duel de 8aral.~ul y Medlna.-ProyeeiO da monumanto a Miguel 
de Cer.antes ~aavedra, premiado en el c,oncureo abierto en Ea· 
pda eon motivo del tercer Centenario da la muerte del autor 
del Qtdjote.-Una obra meritoria, por Baojamlo Barrlo..­
Del Uus're paraguay4\ Dr. Diez -NaNtra rasa. (De la, E"tre­
Ua, de Panam'.) Panam' dead" la emancipación eololllal, por 
José Pla -D. Manuel FrAIleo, Unatro Prealdan\e de 1& Rapó­
bllea del Paragaly, por Pederieo Oarera.-El eolto a la rln, 
por J. Franclsoo Lopes E8CObAr.-EI pehgro de 1 .. medlelDu 
de epatente_. por el Dr. Juan Antlga . -Analea de la eaeeDa el· 
pllflola deede 1701 a 1760, por Nareho Dlaz de Eeeovar.-Ame­
rleanoa ilustreS: D. Mareo Pidel Snbez , por lemael Lópes.-Kl 
deeAlogo del padre, por el Dr. Tlllosa Latou r.-LIl Cruz Rola 
(poeaJa), per Vtetor M. RendÓn .-Lalnatrucelón en la RepÓbli­
ca ArlCaotlnl , por Franci.eo CarboooU.-Cat'logo de la EJ:po,l.­
c!ón celebrada en al Archivo general de l udia. en lil3 y 191'. 
Polltlca eeonomica hlllpano-amar leana: Conterencla dada en el 
Atenao Hlsplno-Amerlcano de Buenoe Airee, por.ll ~r. A. WarUn 
Jt:aénes. -El ~lUento de la oacl/1'" Roxa"a, Ilor Alfono de Ar­
mlftAn.-Nntletas de E.pana: Las ~mpaflfla de Segllroa; Las 
armaa de Elbar.-Lo que podrfa ser un buhlll~rato para 'a 
rIZa hlspano-.. merleana: Cooterenela pro. uflelada e. la Untóo. 
Ibef1)-Amer,can I de MaGtld 01 U de diciembre de I'U.-Blbllo­
teeA.-Catilogo .le uportadore" eapaftolee.-Llbro •• ado.alee 

¡; eltUnjero~ por Anlcnlo Balbln de Unqoara .-Aeepte 1I.8'ed 
a BIblioteca gratuita que ae le ofrece_Anonclo •• 

NCim. V. Mayo de 1916 . 

Grabados: Costa Rlea: Villa geural de la ciudad da Limón.­
Rfo de Jsnei ro: El Paseo de la G1or la.-Braetl: Reelfe(Paraa_ 
bueo): El puenle Sanla Isabel y 1" C'mara de DlpuSadol.-Du .. 
noa Atrl'e: A venida Alvear.-Médeo: Calle de Sau Franeleco de 
Gaadalajara. ea pltal cel Eatado da Galleeo.-Zaragou (E.pda): 
Iglesia del Pilar . 

~~!!!!I Jo"é de" eer 

la millón da la mujerr. por Juan ADtiga.-VI~.roalluaU"es· 
Dr. O. Jalé de Dl~.8"0' D. Ricardo Pérez -Concurso de la Aea 
demia EapaJl.ola.-Unlón hllp.lno.amerleaua, por Altonao Rotl'!! 
do.-Comercio entre &S[lafta y Chll. (de fa revlstll Mercurio). 
EJ:emo. Sr. D. SnUaco Pérez Trlana. t eo Londr ... -Algunae 
no" .. blbllogr'Deaa acerca de la evolnclón eu la maDera de ver 
el Q,""jot. deede IQ aparlelóo huta nuestros di ... por Gabriel 
Maria Ver,ara.-Nue8tro des'quillbrio eeooómir'o, por C'sar 
Cenera CeresDlla _En la Unión Ibero-A meri '-.n!to: Conr"ren­
ci ... -American .. lIellr.I: D. Alb.rlQ BleeL Gana, pur Eor. 
Grnnwald.-Homenaje (poel!a),'or AmadO Nervo -Anales de 
ta eseena espaGola d .. d. 1701 a 1760. por Nardao Olas de Ea­
eovar.-Eplaodio. históricos .a¡vadorefloa, par F. A. PuneliJ PI­
neda.-Ca\Alogo de la ExpoSición {'elebrlda en el Archt90 geoe­
ral de Iadlal eo 1918 y !91l, por P.dro Torre. LlInsall.-Libroa 
nacionales y ntranj "ros, por W. Valdemor l.-ElarUl de ma­
drogar, por Rara'l Urlbe Urlbe.-Nueatra polltlca ea Amé~,u: 
Conterenela dada en la Unión Ibero-Amerleaoa el18 de marso 
de 1918, por Mariano Balmú.-Anoneloa. 

Núm. VI . Junio d e 1916. 
G1'abado.: BruU (Rlo Janelro): Jardln y paaeo ,dblirea.- t;ro­

guay: Es{'uela d. Artee y Ciendae de Múntevldeo.-Quuo. Ea­
trada a la A ameda - Monfevldeo: Plag .. atriz.-\:: ,rlagena 
(colombia): Ruinaa del antlgno Monalterlo.-Paragu.y: Palado 
de Ja AauoelóD, de la Prelldencla de la Repúblil'a.-Brasll: PI. 
laeio de Gobierno d.1 Ellado de San Pablo.-Guuemll.la: IglaSia 
parroqalal y Plasa de Hurhoetenango; Templo de Asqolpo!ia. 

Texto: Mé);leo.-Notlela. re E.pah: Impne.'o de tran.porte por 
mar; La cosecha d. cereal ea ea 19111; CompaDla Eosltalduaa; In­
greaos da ferrocarrlle., noo.o earlladero en .1 Paerto de Bllbso. 
La Finta de la Rua, por FnliJt!no Rodrlgoez Su Pedro y carloa 
Rodr lguel W:ontoya.- jl.l rismo loúUlr. por Federieo G.rel".­
Centr. América en los arios 1901 a 19111 'di El Economista ","r­
,mUna) -Am.ricanoa ilU8tres: Don Rafael ~rr'anrlz l:rme­
nata, por Eug. Oro.ndweld.-Aoalee de la eeeeoa .apaftola deAd. 
1701 a 1760. por Nareiao Dlaz d. Eaeovar.-EI a de agosto a 101 
ol1'lda-ti'loe y a 1"lngraloe, por Amantln. Cobo. de VIUalobo •• -
CaLilolo de la EJ:po.lelón celebrad. en el ArchiVO general de 
lndLas ea Utll y hU, por Pedro Torree Lanu •. - Libro. na­
clonalea y euranjeroe. por AntonIo Da bln de Uoqnera.-Bibllo. 
\eea. - Nuestra pollUca en América: ConterenCla dada eu la 
Unión Ibero-AmeritArla e118 de marso de 1918, por Marlaoo Bal­
mb.-Monoaratia de Gua~emala.-AnunelOl. 

NCim . VII . Julio d e 1916. 

Grabado,: Boll1'la(Potoat): F'brlea de la W:oned •. -Catedral de 
Potoal.-Chile (Santiago): A.lameda dalas Oeltcla •• -Paragaay: 
Hotel Co.moa _I.a AsoDeión •. - Peró.: MOl.ameneo Oaru (Ca­
llao) -Caracas (Veunueta): Entrada al patio del Capitolio. 

Te.1:to: .Jalelo eJ::cranjero sobre el progruo d6 Elip'fta. -La at'­
elóD. yanqui .n Cuuo Amhica: Panami ala armas, por 0"'0' 
salo GonsAlu Oómel.-Argentina: La EmbaJ'da e1'paftoll, A.ten­
' ado contra el Pre"i4eole, La Argen&lna en Europa.-La Fiesta 
dela Rasa, por Manuel A. Prado •. -Chil.: Meollaje prtlaldeD· 
elal . _ Amet'l ..... nOIll UU8tr .. : Doctor D. RówtllO E. Oarón, por 
Jull'n Lór,es Pineda.-La carnCara moderna -Intercambio co­
mercial h spano--p-uaguayo, per Jenaro Romero.- Peljlmismo 
Fin de IdlHo (poeslll8 del libro eu prenu Bacia ItlB cumbrta), 
por Eduardo de Ory.-Scbr. el ,an·amerleanla.uo: 0<1' earra. ID­
tereaaobs.-Anal .. de la eaeeaa esp .ftola de.d .. 1701 a I7W, p r 
Narciso Olas de Eeeo.ar .-LO!!lintelectu"lee de .. lIllIos delleo­
nocen. _ XonograNa de CUta RIM. - Call1logo de la EJ:ll08telóu 
celebrad 8D el Arehho general d6 Indin ea. 1913 y 1914, por Pe­
droTorres l..anste -Ubro", n&eloDales yefolraujeroa, p r Autonio 
Balblt de Ualla.era . -LoI grandes pro,re80s ,('onómteoa y Dun· 
CI'!f08 dd la Ar¡enthu.-Ua I'lglo de iod·penddneiA. tEfotraeto 
de It {;ooferencla pronuoeiada .n la UD lón lbero-Ameflcana el 
I~ de abt'll de 1918, por D. R món 0rbea y Artaza.)- Catalogo 
de up Jrtadores eapaaolea _AnaoetO'. 

NCim . VIII. lIgosto de 1916. 

(kabado.: Perú: EIIDDernlllo: Po.en&e ea el ferroe' rril Oro~·a.­
Efoemo. Sr. D Veno.sllano C.rransa, Pretldeote de la RepObll­
ca de MéJ:ieo.":"W:fdeo: P ,IZa e Igleaia de hmtqllleparD. - EJ:c" 
lentislmo Sr. D. MarIano aelmAs, t el 1I de ago"to de I,JI.­
V.anuela (Caraeaa): Capitollo.-Bueno. Alrea: Calie FJorida. 

Texto: La Emb~ada de Eap.na en Arleotlna.-La Fleata de la 
R • • •• -Notlc,.. de E.pafia (ReenudaeióD y p-'goa del Tesoro en 
sell maaea; AeUl'ldad en loa A.Ulleroa eapaJl. ,Ie-; Nu.v .. indu.· 
tri .. ; La na .... g_cló:!! merCAnte oapallola en 191~; El ttnao de la 
poblaoión).-Reg aa para hunar libros. por FranelscoRodrfloes 
Marin .-Méxleo a lo. yanqol. -Cen\ro de InformaCión ('omer· 
eial del "Iolat.r lo ele Ena<lo - Eumo. Sr. D. Mariano Belm'_ 
Paqoecee po~t.lu entrfl E-pai'la '( Colombia. _\Ionogran. de 
Honduraa.-Catilogo de la ExpoBlnón celebrada en el Arehlvo 
general 4e indias ell 1913 y 19U, por Pedro Torres Lansaa.­
leteroamblo eomenlal hi8pAnO-pa a'lIayo, por JenaN Romero 
Proyedo de plaoee de ello8elianu qne .oenete la ODelna Interna­
cional Cenlro-AlD~rleana a la co.aldera~ióo de loeelneo Gobler­
DM.-Unidn lb.,.o-Ame,.¡:calla: Indlee de aumarloa de los na.· 
. eroe aparecldoe ea el eOfl'tenlAt afto.-Anuneloa. 
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SERVICIOS DE LA CUIPANIA TRASATLANTICA 

Servitlo mensual saliendo de Barcelona el 4, de Milaga el 5 y de Cádiz el 7, para Sanla Cruz 
de Tenerlte. Montevideo y Bueno. Aires; emprendiendo el viaj. de regreso desde Buenos Aires el 
di. ~ Y de MonteVideo el 3. 

Li_ .... N .. ..,.y ...... l'." lIéJI ... 

~ ervlelo mens"al saliendo de G~nova (!dcultatlva) el 'H, de Bar'elona el 25 de Málaga el 28 y de 
Cádlz el 30, para New· York, Hab.na, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el27 y de 
Habana el 30 de cada mes. 

Servicio mensual saliendo de Bilbao el 17 de Santander el1 a, de Gijón el ~o y de Coruila el 
21. para Habanl, y Veracruz. Salidas de VeracruI el 16 y de Habana el 20 de cada mes, para 

Corulla y Santander. 

Ll.ea .... y ......... J.·COlo •• I. 

Servicio mensual saliendo de Barcelona ellO. el 11 de Valencia, el 13 dA Málaga. y de Cádlz el 
15 de cada mes, para Las Palmas. Santa Cruz de Tenerl!e, Santa Cmz de la Palma. Puerlo Rico, 
H.bana. Puerto Limón. Colón. Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello y La Guayra. Se admite pasa­
je y carga con transbordo para Veracruz, Tamplco. y puertos del Pacífico. 

Llae ..... Flllpla •• 

En lo que resta de allo se realizarán Jos siguientes viajes á Manllft, saliendo los vapores de 
Barcelona el sO de agosto, 12 de octubre y 26 de noviembre, para Port·Sald, Suez, Colombo, 
SlnKapore y Hanlta . 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3. de Alicante el 4. de Cádlz el 7, 
para Tánger. Casa blanca, Mazagán, (Escalas racultatlvas). Las Palmas, Santa Cruz de Tenerire, 
Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occidental de Arrica. 

Regreso de Fernando POO el 2, haciendo las escáJas de Canarias y de la Peninsula Indicadas 
en el viaje de Ida. 

l.iuea ora.ll. Plata 

ServiCIO mensual saliendo de Bilbao, Santa.der, Gijón, Coruña, Vigo y Lisboa (facultativa) 
para Rlo J , neiro. Montevideo y Buenos Alre3; emprendiendo el vhje de regreso desde Buenos 
Aire. para Montevideo, Santos, Rio Janelro. C.narlas, Lisboa, Vigo, Coruña, Gijón, Santander 
y Bilbao. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más ravorables y pasajeros. á quienes la Com­
e:aftía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado. COD1O ha acreditado en su dilatado servicio. 
fodos los v.aperes tienen telegrarla sin bllos. 
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EST ABLECIMIENTO EDlTOtHAL y LIBRERIA 
OB 

l\4 a.:ri. an.o N"1í:iiez 
Casa central: Martín de los Reros, I 3.- Sucur. al: San 3ernardo, 34 

EX7RACTO DEL CATALOGO DE lAS OERAS PUBLICADAS POR ESTA ' CASA 

il5.MOT .-Ar~jttet'U"'G de l". len",..a8.-Tr •• to-
mOlllel •• • ••••••• • ••• • •••• • • • • o o. •••••• • • • SI 

Prollodiq coBtellaft4 " "erBijlcación.. _ 
Tree tomol tela . .•• • • •• • • . • •. .•. • . . •••• . 50,26 

Dicc1Oflario de a.otlante. JI ~On807lantu. 
Cn tomo tela.. .. ..... ...... ..... . .... . .... 18 

Diccionario de idea. atlnes.-Un tomo 

A;i~';ii¡cá';e;jirái:::¿~~i~; 't'o';' ~~. t~' ;~l..'. :1 
En'OYes en loll libroa de matemdtlca, -

t; D volumen en tela , •• . ..••.••.••• _ •••.••• 
» Lo. duende. del lenQuaje.-Un tomo tel • • • 

AB EL LÁ .. . - Diccionario de Qf't<l!}'ra(1a._HofllfJlo­
• • 

• gía ti Rillimen ._Tres Lomo. tela. . . • . ... . .. • •••.••• 60 
SALA ZAR.- Dicciotlar10 latitlo-espaflol.- Un tomo 

en p.ata •. . ••.• . •••••.•••. ••• . ••• '" 1J 
1.o"í8inlO tnétodo de la lmg'''' latina. 

Dta tomol en tela... ....... . ......... 10 
• B,.toria nat"ral-Un tomo en p .. ta . • • ti 

~leATOSTE.-Diccionarlo de la 1811i/"a caste­
JlallG.-Cn tomo en 'ela . . • , •• ' • • • 

PICATOSTE.-DicCiotla' ;0 (rahd.·e.p.J1CiI r #IC ... 
. "lIerba.- Uu lomo tela... . • . •••••.••• . ••.••• ••.••. • BE.SSE.S.- Veinte lecciones de (Fancl •. -On tomo 

en r6altca . • •• •••••• . ....... . .... . . • • • . .JI 
• Diccionario tf'osetJMgico (f'ancl~8fJlJ' 

,1ol ,-lll lomo ell ·tela .... .. . . ......... ·• 
Diccionario del argot rrancú.-Un tomn 

leJ. ... .. .. .. ..... .. ... . ..... .. l ' 
eAB~LLO y ASO .-Teoría artl8tlca de ~Fq"i­

ttcttlf'O - 'lru lonúa ,-ia,fik. seneral.-EaWCiea 
tltt'DJlar.- Il'I~llu pt.dh:a.-Ia rhUt........ .. . ... l O 

ej Fi RAe ID 0 .- "tl,,,, ita Qt"¡dJli(a .-UIl tomo puta. ti 
AL 1. U. .4ntf"ttico Jara carreras especiale8.-li n 

'~(R~ ~t~D'E z' ¡¡('Ñ'Ez:':"Ei dO~6~'it~~'itei' c~~8.i~ • 
de ¡onl1l1a.-la 1(,n.O ró.liC'a ... ............... . .... . 

VE.LAzqUE.Z .-.l!aJltlal del Procticunt •. -V. tOll O 
r u~lIc ...... . .. . . . ... . ...... . ~ ..... . ............ .. 

• , 
"'0 R RE.S . - JJoJltlal tedrico·f/rdclico de florto •• -

Vn t\ mo r61i'tca . . ........ . . . .............. . .... . ... . , 
.OYEL .. a POR EIITREGAS.-L'J'DI:IU~I'Ge Dl~.-t.a... Jlla¡ IiInn'lUos ... -La .. eoranzade 'Dn proeerlto.- "oe templaJ'IOII.- La 

1l1J. del .. erdugo.,- El btjo de l. 1I0~ht.- Roberto el plrJlI"- FIGrlnd. ó}p en •. -El LlvorJto de l. reln •• - L08 .. elino •• - El "(fetG de una 
t'Dmba .- El nido delOI d'Dendee.-la bonrades .de un ladrón. _Ellnll erno de nn tngel.-lIt.t'a }lagdalen. _ La ,lot1a del undenado -La 
orus del Redentor . -El monje de la mont&fla -[1 reloj de la. Dlnerte .-Telna deJeéú •. -EI rey de lOI bandldG'. _ Lo. Dlaldl~I'Dt.U 6101 co~ 
ruonea de ~Ieno .-El Sagrado COluón.-ll caDllno del Caharlo .-EI de61rirador de DlIIJUU.- C1'in.eIlY ~ut l,O.- PaIdl.,. '1 OreJh ... -.I.I 
.Nuaruo.-Fe. E8peunu ) C.nd.d.-La bt aba de dlll. mUa .-llolflfa. -La Clela del I&anunnee.- El melldJIO de M.drld. - La Dlaldld6. 
del Dltlerlo .-Las beroina. elpa!lolalll.-llalUde la b(.tGllei. -Lo& m. r btUl espanoJes del.iglo :X1X.- Hambre )" de~hollra. - Pillna. de ,10 
rta._L. humaalla de los po.bulI .-Lu bll-rou !&paflolu del folg ;O XJ)..-Jllatl .,Jod. - La tnromaqllla. _ ¡)taldlla!_I-.1 hIJO de la obrtr •• -Loe 
hljoa def'gradadoa.-L-.. bija del dUllro.- 1.1 tal ... ,.}o del obnro.-bs biJos dela fábrin -te. (r¡mean del "Icto .-La mlMr\& dol bQla:r.­
IPobru IDJldru!- Lell:; ae¡HlenlU de la vlnOa .- L05 Dlartlrtll del a':l olleno .- Los obreros. l. lL oeIle . _loa l.dr(¡llu del _r&JI E.llllo.­
L .. mil.terlolll de :Wadrld.-Loa m'rlhea de 8U ,,·I1I&. ,-L. hrhfaDa de Brll&el"._7(.dob ternn1lf<d08 JI tPl .""to-

El Cr18tiatl1stno~1I Stlli hfnt" _ EE i& tU[ca en foho y tZlc1l&denadClllujcaameZlte eu tela~ 166 ¡eaelu._Be nade al ~oDt.do • 

.... ~ ..... ~ •• *~~.* ... ~.~ •••••• 
Campos Elís'eos de Lérida ' 

. .GRAN[ CENTRO DE PRO DUCCIO~ES AGRICOlAS I 
fundAdo por D. fROliCISCO VIDO., , CODUtO en 186/j/ .1. 

Dirigido por n. Silvia Vidal Pérez. ¡ 
Proveedor de la Asociacion de Agricullores de Españ& 

Espeelalldades que reeomlendan a esta antigua yCaereditada ealUII I 
ARBOLES FRUTALE'" ¡ 

en grandes cantidades, de las especies y variedades mes suneriores que en Europa;§e cultl.an . _ 

VI DES AM ERICANAS 
LNJEJ:\.TOS - BARBA DOS - ESTAQUILLAS 

ita JDmejorables condfcfonf's y ab!=loluta autentIcidad. 

s •• n.laran gratl. lo. c •• álogoa de l • • diferent •••• cclan •• que •• dad'ca 
•• t. o •••• qul.n •• lo .oliclt.n. 

L. pr'otlca en I.a .... b.l.j •• ., dem' •• perllllta w ... ifio.r~ la •• portao'.n. 
to .... la. regloÍl •• que •• f ••• rozcan 00" au. "6,,"on ••• 

! 
= .. • ~ 

'X'JSLl1'tGRA.lB'O y TE .... EJ8"OrwO .­..••••• _ ........ ~ 
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Unión Ibero-Americana 
SOCIEDAD fUNDADA EN ,885 

InCLUIDI DI IIlJllro I U1IUOI0 '08~ICI 10& !~ 00111&10 01 l. l. Il 11 DI IDIlO 81 1810 

Hotas tornad ; ... do .u.~E.statuto •. 

~bleto dE' Ja !\soclaeJón. 
LA UNIÓN IBERO-AIIlERIC\~; l es una Asooiaoión internaoional 

que tiene por objoto estrech"r las ,'elaci mes de afeotos s 'úic, 1 .. ;, 

económioas, cientítloas, artístioas y polític:B de España, Po,'cu­
gal y las Naciones ame,'icallltS, p"ocumndo que exista h más 
cordial inteligencia entre e,t '" p'leblos hel'm'lnos. 

De su constitucIón y organización. 
LA UNIÓN IBERO·AlIF.RICA1H so oo'upondl'á de un Uentl'O ge­

neral establecido en Madrid, y los correspolld,ented que ostán 
coustit!lídos o se constituyan pam coopera,· a los fines de la 
Asooiación en los demás puet./o:l que comp,'onden los E~tados 
a que se refie,'e el artículo a"tm'ior, pudiendo constituirse tam­
bién Comisiones deleg ,das d,} diohos Centros en las poblaciones 
más impo,'tantes dI' los ,'espBctivos l~stados, 

.A. fin de que so armonic 1I los Centrod ontr<1 sí, después de 
aprobar su~ miembros 10i 1'" [¡altivos rllgl:I'uelttol 10l remiti­
rán a la .Junta directiva de ~hdrid, pam que la mi.ma pueda 
haoe,· las obso"vacionos q'lO GOndUZúRll a dicho p,'opósito, 
;;Sel'á obligaoión de todos lo~ Centros: 
~studia,' cuantos asuntos oC ,'elaoionen con los fines de la 

Asooiación, 
Redaot",r los opo,·tunos p"'yeotos, presentarlos y gestionar 

cerca de los Gobiernos respe~tivos su éxito. 
Procurar la habilitación rooíprooa de los titulos aloanzados 

en lo~ est'lblecimiento-l otlciallls de enseñ'lnza para ellibl'e ejer­
cioio de las profesio'les en los países d!l la Unión, 

EV:lOuar los informes qUE) !l,}r los Gobiernos pudieran recla­
mar;;", y elevar a los mismlJ3, siempril 'lue se orea oportuno, 
exposioiones y Memorias acel'~a de cualquier punto que pueda 
afeotar a los intereses generahls, 

Proourar facilidades en el servioio do telég~aros y oorreos, 
Celebrar conferenoias, lecturas y veladas sobre temas que 

interesen a la Asooiaoión. 
Organizar Cong,'esos en lus mismos paises para oonsegu,r 

oonolusiones práctica.; aceroa ue los asuntos de mi!.s vital impor­
tancia para aquéllos. 

S ocios. 
Serán socios de honor aquellos a quiene~ la Asociaoión aouer­

de designar oon tan honroso tilulo. 
Fundadores, los que figuro,l como tales e'l las listas de la 

Asooiaoión. 
De número, los que satisrag~n 8US ouotas y cumplan los de­

beres que los Estatutos y Reg¡'lmento exijan. 
Cooperadores, los que la Soc¡iodad acuer('~ d, gil.! como ta-

Jes. por coadyuvar en alguna forma a los fi. JOoiaoión, 
, Serán sooios corresponsales 108 que desil ___ uta direc-

tiva oon edte nombre fuera de ){lldrid, 

/VI,drid.·lllcaJá, 73. 
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